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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORiGIMAt.      Dt 


DON  JOSÉ  MARGO. 


Representada   por   primer»  vez,    con    gencial   aplauso,    en   ct 

Teatro   (le   Lope   de  Rueda   de  Madrid,   el   dia   12  de   Ocluhce 

de  1870. 


VIAÜKIU: 


2S70. 


PKRSONAJES. 


AfíTOlíES. 


PILAR .• D/'  Rosa  Tenorio. 

DOÑA  BRÍGIDA D/  Carmen  Fenoquio. 

FELIPA D/  Mercedes  Maiqüez. 

LUIS D.  Antomo  Vico. 

DON  PANTALEON D.  Julio  Parreño. 

ENRIQUE D.  JuanReig. 


La  acción  se  supone  en  Madrid,  en  casa  de 
D.  Pantaleon,  y  año  1869. 


Esta  obja  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren ea  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

j:!  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gallón  e  J^idalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
os  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

(,)ueda  hecho  el   depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMEHO 


El  teatro  representa  una  sala  decentemente  amueblada 
Puerta  al  fondo  y  laterales  en  seg-undo  término;  en 
primero  y  á  la  izquierda,  otra  puerta;  á  la  derecha, 
un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

FELIPA  y  ENRIQUE. 

Ambos  aparecen  por  el  fondo. 

Enr.        Conque  mi  tío  no  ha  vuelto? 

Fel.  Pero  no  debe  lardar. 
Cargado  de  papelotes 
se  fué  á  las  nueve... 

Enr.  Ya!  ya! 

Manía  como  la  suya 
en  nadie  la  vi  jamás. 
¡Cuántos  habrá  en  Leganés 
con  menos... 

Fel.  Es  mucho  afán! 

Don  Enrique,  para  el  amo, 
en  este  mundo  no  hay  más 
que  su  dichosa  oficina. 
A  todas  horas  está 
pensando  en  sus  ejtpedieütes, 
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y  tenemos  que  almorzar 

extractos,  comer  informes, 

cenar  notas,  y  ademas 

sonreir,  si  es  que  con  él 

queremos  vivir  en  paz. 

Enr  . 

Ya  lo  sé  por  experiencia. 

Fel. 

Y  al  cabo,  vamos,  si  tal 
tragin  le  diera  ventajas... 

Enr. 

Ventajas?  Qué  le  ha  de  dar! 
Como  cesante  de  Cuba, 
dos  mil  duros  cobra,  estás? 
y,  como  simple  agregado, 
hoy  al  ministerio  va, 
y  trabaja,  y  se  desvive, 
sin  que  le  valga  un  real. 

Fel. 

Es  decir  que  no  íe  pagan 
al  señor  por  trabajar, 
y  le  dan,  por  pasearse?... 

Enp.. 

Sí. 

Fel. 

Dos  mil  duros! 

Enr. 

Cabal. 

Fel. 

Es  posible! 

Enr. 

Como  lo  oyes. 

Fel. 

Pues  no  lo  entiendo. 

Enr. 

Ahí  verás... 

Fei.. 

Ay!  si  me  hicieran  cesanta, 
siquiera  con  la  mitad, 
con  mil  duretes...  ¡qué  vida 
me  daría  yol.. 

En  a. 

Y  está 
mi  tía  en  casa? 

Fel. 

En  su  cuarto; 

(Señalando  la  primera  puerta  de  la  izquierdi.) 

está  peinando  ai  Sultán. 

E>T.. 

Al  perrito?  Es  una  alhaja. 

Fel. 

Más  de  una  hora  hace  ya 
que  le  está  dale  que  dale 
con  el  peine  al  animal. 

E^R. 

Cada  loco  con  su  tema. 

Fel. 

Y  después  se  quejará 

de  que  se  queda  sin  lanas. 

Enr. 

Y  está  con  ella  Pilar? 
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Fel. 

No  señor. 

Enr. 

Vamos,  mi  prima 

todavía  dormirá, 

según  su  añeja  costumbre. 

Fel. 

Pues  no  duerme. 

Enr. 

No? 

Fel. 

No  tal, 

hoy  ha  madrugado  mucho. 

Enr. 

De  veras?  Qué  novedad?... 

Fel. 

Que  aguarda  de  la  modista 

otro  vestido... 

Enr. 

San  Blas! 

Otro  vestido! 

Fel. 

Si  dice 

que  los  que  tiene  ya  están 

antiguos. 

Enr. 

Pues  á  ese  paso, 

dónde  vamos  á  parar? 

Fel. 

Ya  se  ha  hecho  dos  desde  que 

volvió  de  San  Sebastian. 

Enr. 

Y  fué  el  domingo. 

Fel. 

Cabales. 

Enr. 

Es  una  calamidad. 

Fel. 

Yo  le  compadezco  á  usted 

si  al  fin  se  llega  á  casar 

con  ella. 

Enr. 

Mira,  esa  boda 

aún  está  muy  en  agraz. 

Fel. 

De  veras? 

Enr. 

(Á  que  también 

he  logrado  interesar 

el  corazón  de  esta  chica?) 

Fel. 

Lo  dice  usted  de  verdad? 

Enr. 

Felipa,  lo  que  te  digo 

y  te  encargo  muy  formal, 

es  que  no  vayas  ahora 

con  chismes  de  vecindad... 

Fel. 

Señorito,  Dios  me  libre! 

Enr. 

Es  que  tú  eres  muy  capaz... 

Fel. 

No  me  conoce  usted  bien. 

Yo!  Ni  por  casualidad 

me  be  metido,  don  Enrique, 
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en  lo  que  á  mí  no  me  va... 
Enr.        Pues  eres  una  excepción 

de  la  regla  general. 
Fel.        Una  cosa  es  que  una  aquí, 

entre  los  dos  nada  más, 

diga  si  la  señorita 

tiene  el  genio  así  ó  asá, 

y  otra  que. . .  Pues  vaya  un  punto 

que  me  ha  ido  usted  á  tocar! 

Mire  usted,  á  mí,  en  el  pueblo, 

me  llamaban  la  calla! 
Enu.        Viva  la  gracia! 

FkL.  (Suena  campanilla.)  MaS  llama 

la  señorita  Pilar. 
Enr.        (No  me  disgusta  esta  chica.) 
Fel.        Con  su  permiso,  (campanilla.)  Allá  va. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCKNA  lí. 

ENRIQUE. 

Dice  un  refrán  que,  al  tratar 
de  enlazarse  á  una  mujer 
para  siempre  ante  el  altar, 
el  hombre  lo  ha  de  pensar 
y  más  si  puede  escoger... 
como  puedo  hacerlo  yo. 
Ni  Pilar  me  ama  tampoco, 
y  aunque  el  tío  se  empeñó 
en  casarnos...  seré  un  loco 
si  yo  no  digo  que  no. 
Quien  se  casa,  de  ordinario, 
con  muy  pocas  excepciones, 
es  un  ente  rutinario, 
que,  habiendo  mil  distracciones, 
se  abona  á  un  teatro,  á  diario. 
Lo  cual  le  impide  asistir 
á  los  demás,  y  esto  es  fuerte 
y  no  se  puede  sufrir: 
y  si  dan  en  repetir 
el  infeliz  se  divierte. 
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Un  dia  y  otro  constante 

el  mismo  telón  delante 

y  siempre  la  misma  cosa... 

aunque  hicieran  la  graciosa 

Genoveva  de  Brabante. 

Ninguna  duda  esto  tiene, 

y  el  asunto  está  acordado: 

en  mí  aún  no  se  ha  despertado 

la  vocación  de...  abonado, 

ni  este  abono  me  conviene. 

Qué,  ademas,  de  mi  sería 

entre  mi  tío  y  mi  tia, 

y  mi  prima?...  no,  yo  emigro: 

evitemos  el  peligro 

hoy  que  es  tiempo  todavía. 

ESCENA  m. 

PILAR,    FEMPA  y   ENRIQUE. 

Pihr  y  Felipa    salen   por  la    segunda    puerta  de    la  izquienir 


Fel. 

Señorita,  por  la  Virgen, 

tenga  usté  un  poco  de  calma. 

Ph-ar. 

Si  no  hay  paciencia  que  baste... 

Enr. 

(Mi  prima!  Bien!  Pecho  al  agua! 

Fel. 

Cuando  menos  se  lo  piense. 

usted,  verá  cómo  llaman 

y  le  traen... 

Pilar. 

Sí,  sí,  vamos. 

si  soy  lo  más  desdichada! 

Enr. 

Desdichada  tú! 

Pilar. 

Ay!  Enrique, 

no  sabes  lo  que  me  pasa? 

Enr. 

Qué  te  sucede,  Pilar? 

Pilar. 

Una  terrible  desgracia. 

Enr. 

De  veras!  Mas  dime  pronto... 

Pilar. 

Que  ayer  me  dio  su  palabra 

la  modista  de  traerme 

un  vestido  esta  mañana... 

Enr. 

Y  te  lo  ha  traído! 

Pilar. 

No. 
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Enk.        Entonces  no  veo  nada 
de  particular. 

Pilar.  Qué  dices! 

Conque  después  que  me  falta!... 

Enr.        Yo  pensé  que  era  otra  cosa. 

Pilar  .    Luego  opinas  que  no  hay  causa 
que  justifique  mi  enojo? 

Enr.        Qué  ha  de  haberla? 

Pilar.  Estoy  volada! 

Ofrecerme  formalmente!... 

Enr.        En  primer  lugar,  bastaba 
que  la  modista  te  hubiera 
empeñado  su  palabra 
de  traerte  hoy  el  vestido, 
para  que  no  lo  esperaras 
hasta  dentro  de  ocho  dias. 

Pilar.     Mira,  déjate  de  chanzas... 

Enr.        y  en  segundo,  que  ese  traje, 
que  con  tal  afán  aguardas, 
no  te  hace  falta  ninguna. 

Pilar.     El  que  á  mí  más  me  agradaba 
en  San  Sebastian  sufrió 
de  un  avestruz  la  pisada, 
y  quedó  completamente 
inservible  por  la  falda. 

Enr.        Pero  tienes  otros  muchos. 

Pilar.     Por  llevarme  la  contraria, 
no  sabes  lo  que  te  pescas. 

E:.R.        Lo  que  sé,  y  eso  me  basta, 
es  que  no  tienes  razón. 

Pilar.     Qué  no!  La  tengo  sobrada. 
Pero  cómo  has  de  pensar 
como  yo,  si  se  rechazan 
nuestros  gustos?  Tú  quisieras 
verme  siempre  hecha  una  facha, 
y  por  eso... 

Enr.  Poco  á  poco, 

estás,  Pilar,  engañada. 

Pilar.     Si  eres  de- lo  más  vulgar... 

Enr.        (Yo  le  voy  á  hablar  al  alma. 
Compare  usté  estos  arranques 
con  la  humildad  y  la  gracia 


de  Ja  niña  que  ayer  mismo 

conquisté  en  La  Castellana.) 
Pilar.     Dj,  qué  haríamos,  Felipa? 
Fel.        Aguardar. 
Pilar.  Por  qué  no  escapas 

y  en  un  instante  averiguas 

qué  motiva  la  tardanza? 
FiíL.        Eso,  y  que  venga  el  señor 

pidiendo  el  almuerzo!  Vaya!... 
Pilar.     Se  esperará  á  que  tú  vuelvas. 
Frl.        Esperar!  Sí,  sí,  ya  baja. 

Él,  que  siempre  va  contando 

los  minutos!  Me  plantaba 

á  la  vuelta  en  el  arroyo! 

Floja  seria  la  danza!... 
Pilar.     Di  que  no  quieres  servirme. 
Fel.        Yamos,  tenga  usted  cachaza. 

Bien  mirado,  la  modista 

aun  no  faltó  á  su  palabra. 
Pilar.     Tú  también! 
Fel.  No  son  las  doce. 

Pilar.     Van  á  dar  ya...  Pero  llaman! 

(Snena  una  campanilla.) 

Corre  á  abrir!  Es  ella! 
Fel,  Quiá! 

iNo,  señorita;  es  el  ama. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

PILAR  y  ENRIQUE. 

FisR.        (Qué  ocasión  para  decirle 

que  quiero  llamarme  andana!) 
Pilar.     (Si  yo  conseguir  pudiera 

que  mi  primo  fuera  á  casa 

de  la  modista!...) 
Enr.  (Valor!) 

Pilar.     (Oh!  Entonces  le  perdonaba 

las  ofensas  que  me  ha  hecho.) 
Enr.        i -Mas  cómo  sin  prepararla 

le  encajo  yo?...) 
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Pilar.  (Probaré.) 

En  qué  piensas,  hombre? 

(Á  Enrique,  que  habrá  quedado  pensativo.) 

Enr.  En  nada. 

Pilar  .     Sabes  que  eres  complaciente 

y  que  me  das  pruebas  claras 

de  tu  amor?... 
Enr.  Advierte,  prima... 

Pilar.     De  esa  pasión  tan  volcánica.. 
Enr.        (Oh!  mucho!) 
Pilar  .  Que  ante  el  altar 

va  á  unir  pronto  nuestras  almas? 
Enr.        (Dios  me  libre!)  Ciertamente... 

Mas...  Pilar,  las  circunstancias... 
Pilar  .     Qué? 
Enr.  (Pues  señor,  no  me  atrevo 

á  darle  yo  calabazas.) 
Pilar  .     Vamos,  qué  ibas  á  decirme? 
Enr.        Yo?... 
Pilar.  Sí. 

Enr.  Que  me  indicaras... 

en  qué  puedo  servirte. 
Pilar.  Eso 

no  lo  pregunta  quien  ama. 
Enr.  (Pues  por  eso  lo  pregunto.) 
Pilar  .     Viéndome  tan  apurada 

y  sin  ofrecerse... 
Enr.  Á  qué? 

Pilar.     ¡Huy,  qué  torpeza!  Á  ir  á  casa 

de  la  modista. 
Enr.  Quién?  Yo! 

Pues  me  gusta  la  embajada! 
Pilar.     Pero  qué  tiene  de  extraño?... 
Enr.        Friolera! 
Pilar.  Ve. 

Enr.  Nequáquam. 

Pilar  .     Redondamente  te  niegas?  . 
Enr.        Me  niego. 
Pilar.  Qué  mal  me  pagas! 


—  9  — 
ESCENA  V. 

DICHOS,    DONA    BRÍGIDA    y    FELIPA. 


Brig. 

(Sale  por  la   primera  puerta  de  la    izquierda 

dispu 

tando    con   Felipa.) 

Te  digo  que  está  muy  malo. 

Enr. 

(Mi  tia  viene.) 

Brig. 

Oh  dolor! 

Pilar. 

Negarse  á  darme  ese  gusto! 

Brig. 

Se  muere  sin  remisión! 

Enr. 

(Le  diré  lo  que  lie  resuelto 
y  después  que  salga  el  sol...) 

Brig. 

Pobrecito!  Sultán  mío! 

Fel. 

Señora,  si  es  aprensión. 

Brig. 

Qué  aprensión,  ni  qué  ocho  cuartos! 

Pues  qué!  no  lo  veo  yo? 

Desde  que  en  San  Sebastian 

sufrió  el  cruel  pisotón 

de  un  barbero  que  tenia 

los  pies  como  un  ag-iador, 

el  pobre  no  ha  recobrado 

su  perdida  animación. 

Oh!  Dios  me  perdone,  pero... 

Hola,  Enrique. 

En  11. 

Servidor. 

Brig. 

Me  alegro  que  hayas  venido. 

Enr. 

Qué  ocurre? 

Brig. 

Una  cosa  atroz. 
Yo  estoy  toda  trastornada. 
Me  vas  á  hacer  un  favor. 

Esn. 

Hable  usted. 

Pilar. 

Si  te  complace 
como  á  mí... 

. 

Enr. 

Pilar,  por  Dios!... 
Diga  usted  qué  se  le  ofrece. 

Brig. 

Que  busques  á  don  Bamon 
enseguida,  y  me  le  traigas. 

Enr. 

Y  quién  es  ese  señor? 

Brig. 

Hombre,  el  médico  del  perro. 

Enr. 

El  albéitar!  (Yo  no  voy.)  . 

~  10  - 


Brig. 

Ya  lo  ves,  el  desdichado 

está  muy  grave. 

Enr. 

Mejor. 

Brig. 

Qué  dices? 

E^R. 

Nada.  (Por  qué 

no  tendré  resolución?) 

Brig. 

No  pierdas  tiempo. 

Enr. 

Mas,  tia, 

toma  usted  con  tal  calor 

las  cosas... 

Brig. 

Pero  hazte  cargo... 

E.nr. 

(Pues  vaya  una  comisión! 

Brig. 

En  dos  saltos  vas  y  vuelves. 

Enr. 

(Ni  la  paciencia  de  Job.) 

Pilar. 

Y  de  paso,  entras  en  casa 

de  la  modista. 

Enr. 

(Qué  horror!) 

Yo  creo  que  no  urge  tanto 

avisar... 

Brig. 

Cómo  que  no?... 

Si  tú  le  vieras,  Enrique, 

da  el  infeliz  compasión... 

Enr. 

Si  ya  en  usted  es  mania... 

Brig. 

No  tal,  te  equivocas. 

Pilar. 

Oh! 

Y  esa  mujer  sin  venir. 

Enr. 

Siempre  la  misma  canción; 

si  el  perro  no  corre,  malo. 

si  corre  mucho,  peor. 

— No  debe  de  estar  muy  bueno 

cuando  está  tan  juguetón — 

dice  usted:  y  si  no  juega. 

— su  vida  ya  se  acabó: — 

si  no  ladra,  ¿qué  tendrá? 

y  si  ladra,  es  la  expresión. 

á  su  parecer  de  usted. 

de  algún  agudo  dolor. 

Brig. 

No  digas... 

Enr. 

Oiga  usted,  tia; 

yo  no  he  visto  al  perro  hoy, 
mas  desde  luego  apostaba 
cinco  duros  contra  dos, 
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á  que  se  encuentra  tan  bueno 

como  usted  y  como  yo. 

BuiG. 

Ojalá! 

Enr. 

Pues  ya  se  ve. 

Fel. 

Esa  misma  es  mi  opinión. 

Brig. 

Bachillera!  Y  tú  qué  sabes? 

Fel. 

Yo,  señora... 

Brig. 

En  un  error 

estáis. 

Enr 

Pero... 

Brig. 

Y  tú  tamb 

si  no  tenéis  corazón! 

Pero  yo,  como  estoy  siempre 

con  el  perro  ojo  avizor, 

he  visto... 

Enr. 

Uué  ha  visto  usted? 

Brig. 

Pesan  más  de  un  cuarterón 

las  lanas  que  hoy  ha  perdido. 

Fel. 

Si  está  con  el  batidor 

á  todos  horas  del  dia!... 

Enr. 

Pues  eso  no  es  malo. 

Brig. 

No? 

Enr. 

Lo  que  pierde  usted  en  perro 

lo  va  ganando  en  colchón. 

Y  hoy  que  la  lana  está  cara!... 

Brig. 

Vamos  á  ver,  y  la  tos? 

Enr. 

Tose?  Se  habrá  resfriado; 

déle  usté  al  instante  im  ponche 

muy  cargadito;  que  sude, 

y  queda  como  un  reloj. 

Br.iG. 

Sin  embargo,  yo  deseo 

que  le  vea  don  Ramón. 

Enrique,  dame  ese  gusto: 

avísale. 

Enr. 

•Se  empeñó. 

Pilar. 

Y  de  paso... 

Enr. 

No  hay  más  pasos, 

porque  esto  es  ya  una  pasión. 

(Suena  la  campanilla.  Váse  Felipa.) 

Pilar. 

Será  ella! 

Brig. 

Vas  á  avisar? 

Enr. 

Por  vida  de? 
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Brig. 

Corre. 

Enr. 

Voy. 
(Y  á  todo  esto,  yo  callado!) 

Brig. 

Vamos,  hombre. 

Enr. 

(Lo  mejor 
será  tener  con  el  tio 
hoy  mismo  una  explicación.) 

Brig. 

Quién  ha  llamado,  Felipa? 

Pifiar. 

Es  la  modista? 

Fel. 

El  señor. 
ESCENA  YI. 

DICHOS   y  D.  PANTALEON. 

EiNR. 

(Me  viene  que  ni  de  molde.) 

Pam. 

Está  el  almuerzo? 

Fel. 

Al  instante,  (váse.) 

Pant. 

Tengo  el  tiempo  muy  tasado, 
y  es  preciso  aprovecharle; 
aún  he  de  dar  cuenta  al  jefe... 

Enr. 

Jesús!  Pues  apenas  trae 
papelotes! 

(Por  algunos  que   dejará  D.  Pantaleon  en     la  mesa  de 

despacho  que  habrá  á  la  derecha.) 

Pant. 

Son  algunos 
expedientes  importantes, 
para  estudiar  esta  noche. 

Brig. 

Cómo!  Pantaleon,  ya  sabes 
que  no  me  gusta  que  estudies 
por  las  noches.* 

Pakt. 

bale!  dale! 
Mujer,  lo  tendré  presente, 
y  cuando  no  lo  reclame 
el  servicio...                            « 

Brig. 

Qué  servicio!... 
Pero  Enrique,  tú  qué  haces? 

Enr. 

Yo...tia... 

Brig. 

Y  mi  pobre  enfermo? 

Enr. 

(Vamos,  aquí  no  hay  escape. 

Voy  á  ver  á  mi  Isabel, 

y  el  enfermo  que  se  aguante.) 
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ESCENA  Vil. 

DOÑA  BRÍGIDA,  PILAR  y  D.   PANTALEON. 

PaxNt. 

Quién  está  enfermo? 

Bkig. 

Á  estas  horas 

mucho  me  temo  que  nadie, 

pues  el  Sultán... 

Pant. 

Es  el  perro?... 

Brig. 

Quizá  sea  ya  cadáver. 

Pant. 

Eh!  tu  manía  de  siempre... 

Brig. 

Sí,  para  tí  nada  vale 

lo  que  no  huele  á  oficina... 

Pant. 

Primero  este,  que  es  más  grave. 

(Examinando  los  expedientes.) 

Y  justamente  es  el  mismo 

que  estudiaba  yo  una  tarde 

este  verano  en  paseo. 

y  que  me  tiró  un  bergante, 

que  conmigo  tropezó,                                 ' 

en  un  charco.  De  coraje 

se  me  erizan  los  cabellos 

cuando  recuerdo  ese  lance. 

Brig. 

Pantaleon!... 

(Llamándcle  muy     fuerte    viendo    que   no  ha    podido 

fijar  su  ateníion.) 

Pant. 

Eh!  que  me  aturdes! 

Brig. 

Quieres  entrar  y  mirarle? 

Pant. 

Á  quién? 

Brig. 

Al  Sultán. 

Pant. 

Mujer, 

del  asunto  más  no  me  hables. 

La  cosa  apenas  merece 

un  enterado. 

Brig. 

Qué  amable! 

Pant. 

Calla!  Qué  miro!  También 

(viendo  á  Pilar  que,  sentada  á  un  extremo  del  teatro, 

da  muestras  de  impaciencia.) 

estás  tú  de  mal  talante? 

Pilar. 

Cómo  he  de  estar? 

Pant. 

Qué  te  pasa? 
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Pilar. 

Que  la  modista... 

Pant. 

No  acabes; 

visto;  á  sus  antecedentes, 

y  después  puede  archivarse. 

Bhig. 

Si  así  ]o  resuelves  todo... 

Pilar. 

Yo  no  puedo  conformarme... 

Pam. 

Se  entabla  la  apelación. 

Rrig. 

Pero,  hombre... 

Pilar. 

Papá... 

Pam. 

Dejadme, 

y  á  ver  si  ese  almuerzo  está, 

porque  se  me  hace  muy  tarde. 

Brig. 

Contar  contigo  es  inútil. 

Luego  dicen  que  casarse!... 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Pilar. 

Lo  que  me  pasa  es  muy  lógico; 

como  yo  no  tengo  padre! 

ESCENA  VIH. 

pilar,  FELIPA   y  D.  PANTALEON. 

Pant. 

Almorzamos? 

Fel. 

En  seguida. 

Pant. 

Tú  vas,  Felipa,  á  dar  margen 

para  que  yo  te  suspenda 

de  sueldo. 

Fel. 

Qué  disparate! 

Lo  que  vengo  á  dar  es  esto. 

(Presentando  un  periódico  de  modas.) 

Pant. 

Y  eso  qué  es?  Veamos. 

Pilar. 

Dame. 

Fel. 

El  periódico  de  modas. 

PaNT. 

Y  es  esa  causa  bastante 

para  haber  abandonado 

tu  misión? 
Fel.  Como  esperándole 

la  señorita  está  siempre... 
Pilar.     Á  ver  qué  figurin  trae? 
Pant.       Oh! 

PlLAK.  Por  supuesto,  que  tú   (Á  Felipa.) 

ya  lo  habrás  fisgado  antes. 
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Fel.        Por  debajo  de  la  puerta 
acaban  ahora  de  ecliarle. 

Pilar.       Vestido  corto!  (Mirando  el  a-urin.) 

Paxt.  Felipa, 

voy  de  nuevo  á  reiterarle... 

Fel.         No  es  menester.  (Vamos,  esta 
es  una  casa  de  Orates.) 

ESCENA  IX. 

PILAR  y  D.   PANTALEON. 

Pilar.     Vestido  corto! 

Pant.  Esa  chica 

hace  méritos  bastantes, 

con  su  escaso  celo,  para 

que  la  declare  cesante. 
Pilar.      Igual  que  el  que  yo  he  encargado. 

Claro,  cuando  yo  le  saque, 

no  ha  de  haber  una  criada 

que  esté  sin  él!  Qué  coraje!' 

Mira,  papá.  Te  parece? 

Hay  para  desesperarse. 
Pant.      En  efecto,  son  dos  jóvenes 

(Mirando  el  figurin.  ) 

que  como  pestañeasen... 

Deben  tenerse  á  la  vista, 

muy  á  la  vista,  no  obstante. 
Pilar.  Pero  qué  esta's  ahí  diciendo? 
Pam.  Tú  me  pides  mi  dictamen... 
Pilar.      Papá,  lo  que  yo  te  pido 

es  que  mires  estos  trajes. 
P.\M.      Me  declaro  incompetente. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DOÑA  BRÍGIDA,  y  después  FELIPA. 

Rrig.       Ay,  Pantaleon! 
Pant.  Qué? 

Rrig.  No  sale 

de  la  crisis. 
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PaxNT.  Déla  crisis?... 

Quién  ha  dicho?...  Disparate! 
El  gobierno  está  seguro, 
y  el  que  esas  voces  propale!... 

Fel.        El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

Pant.      Al  comedor  al  instante! 

No  bebéis  en  buena  fuente; 
no  señor. 

Fel.  Para  quejarse 

razón  no  tiene  usté  ahora, 
porque  el  agua  que  aquí  traen 
es  de  la  Fuente  del  Berro. 

Pant.      Mire  usted  por  donde  sale!... 

(Váse  Felipa.) 

Yo  sabré  de  buena  tinta... 


Brig. 

Pero  si  yo  quiero  hablarte... 

Pam. 

De  la  crisis!  paparruchas! 

Vamos,  niña,  anda  delante. 

Pilar. 

No  tengo  apetito  ahora. 

Brig. 

Ni  yo. 

Pant. 

Pues  hay  que  sentarse 

y  cubrir  el  expediente.  (Llaman.) 

Pilar. 

Mas... 

Brig. 

Por  la  Virgen  del  Carmen. 

Pant. 

Que  no  hay  tiempo  que  perder. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enr. 

Cuanto  he  andado  ha  sido  en  balde, 

Isabel  no  estaba. 

Brig. 

Cómo! 

Enr. 

Don  Ramón,  digo... 

Brig. 

Y  dejaste 

encargado  que  viniera, 

asi  que  llegara,  á  escape? 

Em>. 

Si  señora. 

Pilar. 

Y  la  modista? 

(Apoderándose  de  Enrique.) 

Enr. 

La  modista?...  Era  tan  tarde!... 

Pilar. 

No  has  ido  á  verla? 
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Enr. 

iNo  fui. 

Pant. 
Enr. 

Muchas  gracias. 

Usted  mande. 

Pant. 

Y  qué  has  oído  de  crisis? 

(Apoderándose  á  su  vez  de  Enrique. ) 

Verás  como  do  hay  señales... 

Enr. 

De  crisis  no  he  oido  nada. 

Pant. 

Te  convences? 

Brig. 

Pero  sabe... 

Pant. 
Brig. 
Pant. 

Mis  datos  eran  seguros. 
Si  quisieras  escucharme... 
Al  comedor. 

Brig. 

Mira,  Enrique, 
te  ruego  no  desampares 
á  mi  pobre  enfermo. 

Enr. 

Bien. 

Brig. 

Este  marido  es  un  cafre 

Enr. 

que  me  va  á  quitar  la  vida. 
Vamos,  es  cosa  de  ahorcarse! 

ESCENA  Xll. 

ENRIQUE,   después   FELIPA. 

Enr.        Con  menos  motivo  hay  prójimos 
que  en  una  jaula  se  ven. 
Mi  señor  tio  es  un  tábano, 
una  chinche  su  mujer, 
y  mi  primita...  ¡huy,  qué  cócora! 
Dios  me  libre  de  los  tres! 
Qué  mareo!  Estoy  atónito! 
Si  sigo  diciendo  amen, 
soy,  sin  la  duda  más  mínima, 
cadáver  antes  de  un  mes. 
¿Por  qué  estos  casos  el  código 
no  habrá  previsto?  por  qué? 

Fel.        Señorito,  doña  Brígida 

quiere  que  me  diga  usted 
si  se  le  lia  pasado  el  sincope... 

Enk.         Á  quién? 

Fel.  Á  quién  ha  de  ser? 

á  su  Sultán. 
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Enr.  Voto  al  chápiro! 

Díle  que  yo  no  lo  sé. 
Fel.        Ave  María  Purísima! 

Contenta  se  iba  á  ponerr 
Enr.  Pues  dile  que  ha  muerto. 
Eel.  Cascaras! 

Le  diré  que  sigue  bien.  (Llaman.) 

Pero  llamaron. 

(Váse  por  el  fondo  derecha,) 

Enr.  Qué  pécora! 

Se  figurará  tal  vez 
que  velando  estoy  solícito... 
Vaya,  abur,  y  voy  á  ver 
si,  como  me  dijo,  espérame 
en  su  balcón  Isabel. 

Llls.       Que  no  se  molesten,  díselo. 

{^A  Felipa,  que  se  va  por  el  fondo  izíiuierda.) 


Fel. 

En  tanto... 

Luis. 

Aquí  aguardaré. 

ESCENA  XIJL 

LUIS  y  ENRIQUE. 

Llis, 

Mi  ventura  está  en  un  tris, 

mas  si  dejan  que  me  explique. 

Pero  no  me  engaño!  Enrique! 

Em. 

Será  posible!  Luis! 

No  esperaba  ¡voto  va! 

ver  por  aquí  tanto  bueno. 

Luis. 

También  estaba  yo  ageno 

de  encontrarte  por  acá. 

Enr. 

Pues  no  sé  por  qué:  se  pasa 

aquí  mi  vida. 

Luis. 

No  atino. 

E.NR. 

Si  es  mi  tío  el  inquilino... 

Luis. 

De  esta  casa? 

Enr. 

De  esta  casa. 

Luis. 

Eres,  Enrique,  pariente?.  . 

Enr. 

De  mi  tio?...  Á  no  dudar. 

vSov  su  sobrino. 

Luis. 

Y  Pilar?... 
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E  NR,        Es  mi  prima:  justamente, 
í.uis.       Pero  prima...  nada  más? 

la  verdad. 
Enr.  y  qué  interés?... 

Luis.      Ya  te  lo  diré  después. 
Enr.        Ya  caigo!  Pues  fresco  estás! 
Luis.       Qué  estoy  fresco?  Lo  veremos. 
Enr.        y  tanto! 
Luis.  Pues  no  que  no: 

si  la  amas  tú,  también  yo. 
Enr.         (Buen  provecho!) 
Luis.  Y  reñiremos. 

Enr.        Y  así  todo  se  concilia? 
Luis.        Hay  que  morir  ó  vencer. 
Enr.        Pero... 
Luis.  No  te  han  de  valer 

los  derechos  de  familia. 
Enr.         Sin  duda  te  has  empeñado 

en  no  dejarme  hoy  hablar. 
Luis.        Es  que... 
Enr.  Te  quieres  callar? 

Luis.        Te  obedezco:  estoy  callado. 

Mas  sabe  que  tengo  en  mucho 

de  tu  prima  la  conquista... 
Enr.         Vamos,  no  hay  quien  te  resista. 

Vuelvo. 
Luis.  Enrique,  ya  te  escucho. 

Enr.        Mis  tios  han  concebido 

una  idea. 
Luis.  Á  ver  qué  idea. 

Enr.        Que  Pilar  mi  esposa  sea 

y  yo  sea  su  marido. 
Luis.       Chico,  va  á  haber  cada  palo 

entre  tú  y  yo..; 
Enr.  Si?  Qué  miedo! 

Luis.        Yo  sin  Pilar  no  me  quedo. 
Enr.         Pues  yo,  Luis...  te  la  regalo. 
Luis.        Que  tú  me  la?...  poco  á  poco, 

es  que  me  tiendes  un  lazo? 
Enr.         Yo? 

Li  is.  Dame,  Enrique,  un  abrazo. 

Enr.        Pero  hombre,  te  lias  vuelto  loco? 
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Luis.        Se  me  figura  que  sí. 

Knr.        Vaya,  me  estás  asombrando. 

Liis.        Y  sabes  tú  desde  cuándo?  ' 

Desde  que  á  tu  prima  vi. 
Enr.        y  ella  te  ama? 
Liis.  Me  parece... 

Em'w        No  opondrá  corazón  duro?... 
Luis.        Lo  que  es  ella...  estoy  seguro, 

muy  seguro,  me  aborrece. 
EisR.        Tu  me  estás  hablando  en  broma. 
Li;is.        No  tal,  y,  si  no  te  aburre, 

te  contaré  lo  que  ocurre 

sin  quitar  punto  ni  coma. 

Á  tu  prima  vi  en  el  Prado 

dos  meses  hará. . 
Enk.  Adelante. 

Luis.        Chico,  y  desde  aquel  instante 

quedé  de  ella  enamorado. 
Enk.        Se  lo  dirias?... 
Luis.  Absorto, 

viéndola,  el  tiempo  pasó. 
Enr.        y  no  le  dijiste?... 
Luis.  No. 

Ya  sabes  que  soy  muy  corto, 

ó  más  bien  dicho,  lo  era, 

porque  lo  que  es  en  el  dia 

tengo  más  filosofía!... 

Soy  un  pillo  de  primera. 

El  caso  es  que  entonces  yo 

estático  la  miraba, 

que  cada  dia  anhelaba 

demandarle  un  sí  ó  un  no; 

y  que  algunos  mi  ansia  loca 

devoré,  por  no  ser  ducho, 

abriendo  los  ojos  mucho; 

pero  cerrando  la  boca. 

Hasta  que  llegó  una  noche... 

¡Ay!  qué  noche  de  fatiga! 

en  que  viéndola  una  amiga 

que  se  paseaba  en  coche, 

escuché  con  loco  afán: 

— Adiós,  Pilar. — Adiós,  Juana. 


— Cuando  es  la  marcha?— Mañana. 

— Y  á  dónde? — Á  San  Sebastian. 

Esto,  efectos  tan  extraños 

me  hizo,  que,  así  que  lo  oí, 

la  necesidad  sentí 

de  tomar  algunos  baños- 

Y  como,  por  bien  ó  mal, 

vivo  sin  padre,  ni  madre,     ^ 

ni  perrito  que  me  ladre, 

y  tengo  algún  capital, 

¡a  cosa  quedó  resuelta 

disponiendo  mi  viaje: 

tomé,  Enrique,  mi  equipaje 

y  un  billete  de  ida  y  vuelta, 

y  á  poco,  á  orillas  del  mar. 

hallé  dos  perlas  ufano; 

la  perla  del  occeano 

y  la  perla  de  Pilar. 

Por  esta,  corrí  sin  tino 

del  castillo  á  la  Zurrióla, 

desde  el  muelle  á  la  farola, 

de  un  casino  á  otro  casino. 

Después,  en  el  baño...  vaya! 

esto  no  es  para  contado. 

Ay!  qué  instantes  he  pasado 

viéndola  desde  la  playa! 

Enr.        y  á  mí  qué  me  dices  de  eso? 

Llis  .        Qué  bien  le  sentaba  aquella 
blusita  azul,  y  cuan  bella!... 

Enh.         (Vamos,  ha  perdido  el  seso!) 

L'jjs.        Parecía  una  monada... 
Al  andar,  su  píececíto 
apenas  quedaba  escrito 
en  la  arena...  y  qué  bien  nada! 
Qué  modo  de  dominar 
el  poderoso  elemento! 
Parece,  á  no  verlo,  un  cuento. 
Más  sustos  me  lia  hecho  pasar  I 
Cuando  venia  una  ola 
capaz  de  tumbar  un  barco, 
se  zambullía  en  el  charco... 
y  eso  sin  bañero,  sola! 
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La  ola  su  curso  seguía 
excitando  mi  sorpresa, 
y  cuaodo  su  hermosa  presa 
segura,  Enrique,  creia, 
reventaba  su  coraje, 
y  entonces  Pilar  flotaba 
como  deidad  que  brotaba 
entre  guirnaldas  de  encaje. 
Porque  ese  mar  desbordado, 
ese  piélago  iracundo 
dispuesto  á  tragarse  el  mundo, 
tal  vez  de  ella  enamorado, 
liacia  de  su  fiereza 
é  inquebrantable  poder, 
galas  con  que  enaltecer 
su  indestructible  belleza. 

Enr.        De  escucharte  estoy  absorto 
y  de  tu  amor  convencido. 
Pues  no  estás  poco  florido! 

Luis.        Pues  mira,  aún  me  quedo  corto. 

Enr.        Nada,  pues  tu  pecho  ensancha. 

Luis.        Pilar  vale  mucho,  estamos? 

Enr.        Pero  no  tanto  que... 

Luis.  Vamos, 

no  la  has  visto  hacer  la  plancha. 

Enr.        Hombre,  y  con  qué  fundamento 
crees  que  ha  llegado  á  odiarte? 

Lilis.        Ay!  calla!  Que  esa  es  la  parte 
lastimosa  de  mi  cuento. 

Enr.        Para  tan  cruel  pago  no 

encuentro,  chico,  disculpa. 

Luis.        Si  ella  no  tiene  la  culpa, 
la  culpa  la  tengo  yo. 
Paseábase  una  tarde 
con  su  papá  y  su  mamá, 
y  yo  la  seguia  ya 
cansado  de  ser  cobarde, 
y  por  mi  amor  alentado 
á  no  andarme  con  chiquitas, 
á  revelarle  mis  cuitas 
y  á  dar  el  golpe  de  Estado. 
Yo  iba  haciendo  mil  visajes 
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mirándola  como  un  tonto, 
cuando  tomaron  de  pronto 
el  camino  de  Pasajes. 
Tu  prima  marchaba  sola 
el  paisaje  contemplando 
risueña,  y  de  vez  en  cuando 
arreglándose  la  cola. 

Enr         Cómo!  Allí  cola  también! 
Por  distinguirse  mi  prima 
es  capaz  de  echarse  encima... 

Llis.        Lo  cierto  es  que  iba  muy  bien. 

Enr.        Llena  de  cintas  y  lazos... 

Luis.  Tu  buen  tio  la  seguia 
con  un  legajo,  y  tu  tia 
llevando  al  perrito  en  brazos. 

Enu.        Sí,  cada  cual  con  su  tema. 

Luis.       Vista,  pues,  la  situación, 
me  dije:  buena  ocasión 
de  resolver  el  problema: 
y  ciego  me  adelanté; 
mas,  chico,  á  la  vez  tu  tia 
en  tierra  al  perro  ponía: 
yo  no  lo  vi  y  puf!  mi  pié, 
imprudente  por  demás, 
sobre  el  animal  cayó. 

Enr.        Infeliz! 

Luis.  Confuso,  yo 

me  hice  dos  pasos  atrás, 
y  fué  doblado  mi  yerro, 
pues  entonces  caí  encima 
de  la  cola  de  tu  prima 
por  huir  de  la  del  perro. 

Enr.        Qué  mayor  calamidad! 
Te  cayó  la  lotería. 

Luis.       Ay,  chico!  Pues  todavía 
liice  otra  barbaridad. 
Que  en  excusas  nada  parco, 
y  aturdido,  tropecé 
con  tu  tio  y  le  tiré 
los  papeles  en  un  charco. 

Enr.        Buena  se  armaría  allí. 

Luis.       Estuvieron  comedidos, 
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hasta  el  perro:  sus  ladridos 

y  tres  palabras  oí; 

tres  no  más. 
Enr.  La  que  á  su  vez 

cada  uno  te  disparó? 
Luis.        Allí  tan  solo  sonó: 

Animal!  Bruto!  Soez! 
Enr.        Qué  auspicios  para  lograr 

tu  suspirada  conquista! 
Luis.        Si  tengo  el  mar  á  la  vista, 

yo,  chico,  me  tiro  al  mar. 
EiNR.        Á  tirarte  no  muy  bien 

decidido  tú  estarías, 

porque  cerca  le  tenias. 
Luis.       Hombre,  vi  más  cerca  el  tren. 

Y  como  can  con  cencerro, 
huyendo  de  tanto  lio, 

y  de  tu  tía  y  tu  tio, 
y  de  tu  prima  y  el  perro, 
corrido,  á  un  mozo  envié 
en  busca  de  mi  equipaje; 
lo  trajo,  emprendí  mi  viaje, 
y  hasta  Madrid  no  paré. 
Enr.        Es  muy  bonita  la  historia, 
y  el  desenlace  chistoso. 

Y  aún  piensas  hacer  el  oso? 
Luis.        Yo  pienso  cantar  victoria. 
Enr.        Después  de  tan  humillante 

fuga,  es  ya  una  quimera... 

Luis.        Es  que  no  es  el  Luis  que  era 
el  Luis  que  tienes  delante. 
Si  en  cobarde  dispersión 
me  vi,  á  vengar  mi  derrota 
me  presento  con  la  cota 
que  me  dio  la  reflexión. 

K\r;.        Pues  en  buena  te  has  metido! 
Ni  mis  tíos,  ni  Pilar, 
son  capaces  de  olvidar 
el  agravio  recibido. 

Luis.        Sé  bien  que  herí  á  cada  uno 
en  su  parte  más  sensible; 
mas  vencerlos  es  posible, 
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no  ves  que  me  he  hecho  muy  tuno? 

Y,  aunque  débil,  quizá  tuerza 

su  fuerza  la  astucia  mia: 

que  á  veces  la  picardía 

alcanza  más  que  la  fuerza. 

En  íin,  yo  tengo  en  la  mente 

la  marcha  que  he  de  adoptar. 

Puedo  contigo  contar? 
E.NR.        Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Mi  tio  ratos  crueles 

pasar  me  está  haciendo  á  mí; 

chico,  y  estoy  hasta  aquí 

de  sus  malditos  papeles. 

Y  me  dan  horror  y  grima, 

y  me  tienen  ya  muy  frito, 

mi  tia  con  su  perrito, 

y  con  sus  modas  mi  prima. 

Ademas,  para  quien  tiene 

mujeres  más  adorables... 

Ay,  tengo  una  Isabel!... 
Luis.  No  hables, 

porque  creo  que  alguien  viene. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  FELIPA,  después  D.  PANTALEO-V. 

ExNR.        Felipa... 

FeL.  (Anunciando.)  Aquí  está  el  señor.   (Váse.) 

Em5  .        En  qué  parará  este  enredo? 

Luis.        Tú  te  quedas? 

Enr.  Sí,  me  quedo 

á  ver... 
Luis.  Ya  verás.  (Valor.) 

Caballero... 
Pant.  Beso  á  usté... 

(Este  es  algún  pretendiente.) 
Luis.        Le  suphco  humildemente 

me  perdone... 
Pant.  Diga  qué 

puede  mi  inutilidad 

hacer  en  su  obsequio  hoy. 
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y  confie  usté  en  que  soy 

amigo  de  la  equidad. 
Luis.       Eso  á  usted  mucho  enaltece. 
Pant.      Yo  siempre  en  mi  notas  peso... 
Luis.       No  vengo  á  hablar  á  usted  de  eso. 
Pant.      Pues  diga  qué  se  le  ofrece. 
Luis.        Su  amigo  don  Blas  Zurita 

esta  carta  me  ha  enviado,  (Preseniando  una. 

y  el  encargo  á  más  me  ha  dado 

de  hacer  á  usté  una  visita. 
Pant.       Ah! 
Luis.  Y  no  trato  sus  desvelos 

de  aumentar;  seré  conciso. 
Pant.      Entonces,  con  su  permiso, 

me  pondré  los  espejuelos. 

(Mas  mis  ojos,  ¡Dios  potente! 

(Reconociendo  á  Luis.) 

engañándome  no  están! 

Es  el  que  en  San  Sebastian 

me  estropeó  el  expediente!) 
Luis.        (iMe  conoció!  Soy  perdido!) 
Pant.      (Estoy  reventando  de  ira!) 
Enr.        (Mi  tio,  cómo  le  mira!) 
Pant.      (Qué  animal!  y  qué  atrevido!) 

Mire  usted,  tengo  qué  hacer... 

Brígida!  Brígida! 
Luis.  Siento... 

Pant.      Un  negocio  del  momento... 

Hable  usted  con  mi  mujer. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    DOÑA   BRÍGIDA,   después   PILAR  y  FELIPA. 

Puis.        Pero  hágame  usté  el  favor... 
Lant.      No  puedo,  por  Belcebú! 
Enr.        (Ya  se  armó.) 
Pant.      (Á  Doña  Brígida.)  Entiéndete  tú, 

Brígida,  con  el  señor. 
Brig.        Qué  se  ofrece,  caballero? 

Pant.        Mírale  bien.     {\  Doña  Brígida  por  Luis.) 
(Váse  por  el  fondo  derecha.) 


Bbig.  No  adivino... 

Pilar.      Qué  sucede? 

(Sale  con  Felipa  por  el  fondo  izquierda  ) 
BrIG.  (Dando  un  grito  y  huyendo.) 

El  asesino 
de  mi  inocente  faldero! 

(Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Luis.       Ay,  señorita!  usted  sola  (Á  Pilar.) 
no  me  pone  rostro  enjuto... 

Pilar.     Yo...  calla!  Pues  si  es  el  bruto 
que  me  hizo  trizas  la  cola! 

(Se  va  por  la  segunda  puerta  izquierda.  ) 

Luis.        (Me  están  dando  unos  sudores!...) 
Felipa,  oye. 

E\R  (Qué  estrupicio!) 

Luis.        Vas  á  prestarme  un  servicio. 

Fel.         (Pues  no  me  pide  favores 
sin  enseñar  la  propina! 
No  me  queda  más  que  ver!) 
Yo  tengo  mucho  que  hacer 
allá  dentro  en  la  cocina! 

(V'áse  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  ÜI/riMA. 


luis  y  ENRIQUE 

E^R.        Has  perdido  otra  batalla: 

tus  enemigos  son,  chico, 

muchos  y  fuertes. 
Luis.  Borrico, 

deja  que  griten,  y  calla. 

Yo,  aunque  débil,  quizá  tuerza 

su  fuerza  la  astucia  mia, 

que  á  veces  la  picardía 

alcanza  más  que  la  fuerza. 

(Enrique  se  va  por  el  fondo  dereciía.  Luis  se  si 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA   PIUMEIIA. 

LUIS. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Luis    sentado  en  un   sofá  con  los 
brazos  rnizados  y  dando  muestras  de  una  completa    lesis^nacion  . 

Pues  señor,  aunque  me  emplumen, 
no  desisto  de  mi  empeño; 
y  hasta  lograr  la  victoria 
no  he  de  dejar  el  terreno 
aunque  pase  aquí  la  noche, 
y  im  día,  y  un  mes  entero. 
Mas  si  en  reclusión  completa 
prosiguen  por  mucho  tiempo, 
yo  no  sé,  no  sé  qué  hacer 
para  poder  entendernos. 

ESCENA  II. 

DICHO  y  FELIPA. 
FkL.  (Saliendo  por  el  fondo  izquierda  c>n  un   plumero.) 

(Pues  me  gusta!  todavía 
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aquí  ese  señor!  Qué  terco!) 
1.1  is.       (La  criada!  Si  de  ganarla 

eocontrara  yo  algún  medio! 

Qué  flaco  tendrá  esta  chica?) 
Fel.         Con  permiso,  caballero.  (Umpian-io  el  sofá.) 

(Voy  á  ver  si  así  le  aburro 

y  se  va  con  viento  fresco. 

(Luis  se  levanta  y  se  sienta  en  una  silla.) 

Pues  no  es  de  ese  parecer.) 
Liis.       Felipa,  escucha. 
Fel.  No  puedo. 

Llis.        Que  no  puedes? 
F¡  L.  No  señor; 

figúrese  usted  que  tengo 

algodón  en  los  oídos,  # 

y...  vele  ahí. 
Lns.  Mas  no  podremos 

quitar  ese  estorbo? 
Fel.  Quiá! 

Luis.        Ya  habrá  un  gancho... 
Fel.  No  ha  de  haberlo? 

pero  falta  que  yo  quiera... 

usted  comprende? 
Li  LS.  Comprendo. 

(Qué  flaco  tendrá  esta  chica?) 

Vamos,  hablemos  en  serio. 
Fei..         Pues  usted  qué  se  ha  creído, 

que  me  estoy  yo  divirtiendo? 

Vive  usted  muy  atrasado 

de  noticias,  según  veo. 
Luis;        Felipa,  quieres  decir 

á  tu  señora  que  anhelo 

hablar  con  ella  un  instante? 

Pasa  ese  recado  al  menos. 
F  EL.         Cómo!  usted  quiere  que  pase? 
Luis.        Sí,  mujer,  yo  te  lo  ruego. 
Feí,.         Pues  lo  que  voy  á  pasar, 

es  á  esta  silla  el  plumero. 

(Por  la  en  que  está  sentado  Luis.) 

Conque  hágame  usté  el  favor... 

(Luis  se  levantn.) 

Bonitos  están  los  tiempos 
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para  exponerse  una  ahora 

á  que  la  pongan  en  medio 

del  arroyo,  porque  á  usted... 
Luis.       Mira,  deja  ese  instrumento. 
Fel.        Pero  está  usted  en  su  juicio? 

No  sabe  usted,  caballero, 

la  consigna  que  me  han  dado 

las  señoras  hú  un  momento? 
Luis.        Supongo  que  te  habrán  dicho 

que  verme  no  quieren. 
Feu.  Eso; 

y  que  por  nada  del  mundo, 

oye  usted?  por  nada!... 
Luus  Bueno. 

Fel.        I^s  anuncie  su  visita, 

ni  les  hable... 
Luis.  (Santos  cielos!) 

Pero  ese  mandato  es  cruel, 

y  tú... 
Fel.  Yo  acatarlo  debo, 

no  lo  dude  usted. 
Luis.  .Oh!  Qué  idea!) 

Fel  .        Lo  duda  usted? 
Luis.  iNi  por  pienso. 

Fel.         Puede  usté  estar  muy  seguro. 
Li  is.       Sí  lo  estoy,  y  en  prueba  de  ello 

á  que  cumples  la  consigna, 

contra  un  duro  cuatro  apuesto. 
Fel.        Cómo!  Cómo  es  esa  apuesta? 

LlIS.  Estos  cuatro  duros...  (Sacan.lo  una  moneda. 

Fel.  (Examinando  la  moneda.)  EstOS? 

Luis.        Á  que  no  entras  y  le  dices 

á  tu  señora... 
Fel.  Á  que  no  entro? 

No  pique  usted  mi  amor  propio, 

pues  si  en  ganarlos  rae  emi:eño... 
Luis.        Quién?  tú?  Estoy  más  seguro... 
Fel.        Galla!  Y  tienen  agujero! 

Es  moneda  de  fortuna! 
Liis.        l-stny,  Felipa,  más  cierto 

de  que  por  nada  del  mundo 

has  de  faltar  al  precepto!... 
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Fel.        (No  me  habia  yo  fijado: 

tiene  gracia  este  sujeto!) 
Luis.        Si  quieres  doblar  la  apuesta, 

lo  que  es  por  mi  parte,  está  hecho. 
Fel.        Mire  usted  que  va  á  perder... 
Luis.        Luego  resuelves?. . . 
Fel.  Resuelvo 

ganar  estos  cuatro  duros. 
Luis.        Pues  yo  con  gusto  los  pierdo. 

Con  que  vas  á  entrar?  , 

Fel.  Pues  no! 

Por  regaño  más  ó  menos... 

Y  eso  que  ahora  la  madera 

no  está  para  hacer  cubiertos. 
Luis.        Pues  qué  hay? 
Fel.  Que  la  señorita     " 

espera  un  vestido  nuevo, 

que  la  señora  está  loca 

con  la  enfermedad  del  perro, 

y  que  no  va  á  haber  un  prójimo 

que  pueda  aguantar  sus  genios, 

hasta  que  de  contemplar 

les  llegue  el  feliz  momento 

con  el  traje,  á  la  modista, 

y  al  albéitar  con  remedios. 
Luis.        Y  ¿qué  hacen  esos  bergantes 

que  no  se  presentan?  Vuelvo. 

Dónde  vive  la  modista? 
Fel.        Calle  de  Jacometrezo, 

número  cuarenta  y  dos, 

principal,  hay  entresuelo. 
Luis.        Y  el  albéitar? 
Ffl.  Hita,  tres... 

Liis.        Pero,  señor,  dónde  he  puesto 

el  sombrerito  dichoso? 

(Buscando  el  sombrero,  que  estará  limpiando  Felipa,) 

Fel.        El  sombrero?  Yo  lo  tengo. 

Luis.        Vamos,  trae. 

Fel.  Allá  va  más 

brillante  que  un  reverbero. 
Luis.        Vaya,  abur! 
Fel.  Pero  va  usted?... 
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Luis.        Pues  no!  Que  me  estaré  quieto ; 

y  cruzado  así  de  brazos 

esperando... 
Fel.  Ay!  Qué  gracejo, 

y  qué  buena  sombra  tiene!... 
Luis.        Tú  verás  qué  pronto  arreglo... 

No  digas  una  palabra. 
Fel.        Bien... 
Luis.  Hita...  Jacometrezo...  (váse  fondo. 

ESCENA  m. 

FELIPA. 

Vaya  un  chasco  que  me  ha  daito 

ese  joven!  Hasta  feo 

me  pareció,  y  en  verdad 

que  no  tiene  nada  de  eso. 

Fíese  usted  de  impresiones! 

Y  él  aquí,  por  lo  que  veo, 

no  ha  entrado  con  muy  buen  pie. 

Infeliz!  Le  compadezco! 

pero  si  da  en  apostar, 

yo  le  haré  ganar  terreno, 

y  á  la  corta  ó  á  la  larga 

los  dos  ganando  saldremos. 

y  á  qué  está  una?  Bueno  fuera 

andarse  con  miramientos!... 

ESCENA  IV. 

DICHA,  PILAR,  y  después  DONA  BRÍGIDA. 

Pilar.  No  ha  venido  esa  mujer? 

Fel.  No  señora. 
Pilar.  Es  mucho  cuento! 

Fel.  Quien  se  fué  hace  poco  ha  sido... 

Brig.  Don  Ramón? 
Fel.  (Anda,  salero.) 

Brig.  Vamos,  habla:  vino  ese  hombre? 

Fel.  Don  Ramón!  Señora,  el  tiempo 
me  hubiera  faltado  á  mí, 
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si  le  llego  á  ver  el  pelo, 

para  entrar  con  el  recado. 

Brig. 

Jesús!  Yo  me  desespero! 

Pilar. 

Pues  no  digo  nada  yo! 

La  ganancia  no  le  arriendo 

á  la  dichosa  modista! 

Brig. 

Llaman!  (ai  oír  la  campanilla.) 

Pilar. 

Anda! 

Fel. 

Voy  corriendo. 
ESCENA  V. 

DOÑA  BRÍGIDA,  PILAR. 

(Váse.) 

Brig. 

Adiós  gracias,  él  será! 

Pilar. 

Será  ella!  Gracias  al  cielo! 

Brig. 

Consuélale,  Sultán  mió! 

Pilar. 

Voy  á  encargarle  otro  nuevo... 
ESCENA  VI. 

DICHAS    y    FELIPA. 

Brig. 

Quién  es,  Felipa? 

Pilar  . 

Quién  es? 

Fe.. 

Es  el  amo. 

Brig. 

Vamos,  esto 

ya  no  se  puede  sufrir! 

(Váse  primera   puerta  izquierda.) 

Pilar.     De  la  modista  reniego!  (váse  segunda  id.  id. 

ESCENA  Vlí. 

FELIPA,    después    D.    PANTALEON. 

Fel.         Pues  el  amo,  por  las  trazas, 

también  viene  de  un  humor!... 
Pant.       Un  expediente  que  exige 

estudio  y  meditación 

quiere  el  jefe  resolverlo 

á  escape,  porque  le  habló 

un  diputado...  ¡qué  jefes! 
.Siempre  lo  mismo!  El  favof! 
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Pero  en  íin;  guien  manda,  míínda, 

y  cartucho  en  el  canon. 
Fel.       Señor... 
Paist.  Déjame,  Felipa; 

no  me  distraigas,  por  Dios, 

que  una  mesa  de  despacho 

no  es  lo  mismo  que  un  fogón, 
Fel.         Usted  sabe  cuántas  veces 

lo  mismo  me  predicó? 
Pant.      Muchas  deben  ser. 
Fel.  Con  esta 

han  sido  cuarenta  y  dos. 
Pam.      Pues  mira,  lo  peor  no  es  eso. 
Fel.         Que  no?  Pues  qué  es  lo  peor? 
Pam.      Que  de  nada  te  ha  servido 

mi  repetido  sermón. 
Fel.         Pero,  señor,  si  es  el  caso 

que,  así  que  usted  se  marchó, 

le  trajeron  esta  carta. 
Pam.      Es  que  esta  no  es  ocasión 

de  cartas... 
Fel.  l^s  que  dijeron, 

y  por  eso  insisto  yo, 

que  interesaba  á  usted  mucho 

verla:  por  cuya  razón... 
Pam.      y  el  interés  del  servicio? 
Fel.         Después  puede  usté... 
Pant.  Oh  furor! 

Qué  idea  tiene  esta  chica 

del  deber!... 
Fel.  Pero... 

Pam.  Chiton! 

Da  la  carta, á  mi  mujer, 

que  se  entere,  y  por  favor 

la  cabeza  no  me  rompas 

con  ninguna  observación. 
Fel.        Se  hará  como  usted  lo  ordena, 

y  por  mi,  á  ver  como  no... 
Pant.       Tú  piensas  que  aquí  se  trata 

(Indicando  un  expediente  que  estará  examinando.) 

de  alguna  peseta  ó  dos... 
friolera!  Felipa,  aquí 


-ce- 
se ventila  una  cuestión 
de  muchísimos  millones, 
y  la  distracción  menor 
puede  acarrear  gravísimos 
perjuicios  á  la  nación. 

Fkí..         Pues  no  se  distraiga  usted. 

Pant.       Uf!  Cómo  corre  el  reloj!... 
tanfsolo  tengo  una  hora!... 

Y  cómo  en  una  hora  voy 

á  enterarme  de  este  fárrago, 
á  formar  una  opinión 
y  á  consignarla...  imposible! 
No  puede  ser,  no  señor. 
Yo  me  traje  el  expediente 
á  casa  con  la  intención 
de  dedicarle  seis  noches, 
y... 
Fel.  «No  me  lleves  á  Paul... 

(Cantando  mientras  limpia  alg'unos  muebles.) 

Pant.       Eh? 

Fei..  Que  nos  verá  mamá.» 

Pam.      Felipa!  Chica! 

Fel.  Aquí  estoy. 

Pant.      Que  una  mesa  de  despacho 

no  es  lo  mismo  que  un  fogón. 
Fel.         y  van  ya  cuarenta  y  tres. 
Pant.      Y  van  cero,  di  mejor! 

Este  es  el  contrato,  bueno! 

(Examinando  el  expediente.) 

Y  aquí  está  la  exposición... 

Y  que  es  flojita  la  tonta. 
Siete  pliegos!  Vamos,  yo 
se  lo  voy  á  dar  al  jefe 

sin  ponerle  nota,  y,  si  hoy 
en  resolverlo  se  empeña, 
puede  resolverlo  por... 
por  minuta  rubricada 
y...  cartucho  en  el  cañón, 
que  yo  me  lavo  las  manos, 
sí  tal...  Felipa,  me  voy. 
Fe!..         Qné!  Ya  arregló  ust.é  ese  asunto 
de  tanto  v  tanto  millón? 
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Pant. 

Ya  está  arreglado. 

Fel. 

De  veras? 

Pam. 

(Buen  arreglo  te  dé  Dios!) 

Fel. 

No  despacho  yo  tan  pronto 

los  negocios  del  fogón. 

Pant. 

Lo  creo. 

Feí- 

Y  tiene  usted  tiempo 

de  ver  esta  carta? 

Pant. 

No, 

trasládala  á  mi  mujer 

para  los  efectos  cor- 

respondientes. 

Fi.i.. 

Bien;  ¿y  á  qué  hora 

la  comida? 

Pant. 

Qué  sé  yo? 

cuando  el  servicio... 

Fel. 

Lo  digo 

porque  haré  sopa  de  arroz, 

y  si  se  pasa,  usted  gruñe, 

y  no  quiero... 

Pant. 

Mi  bastón. 

Fel. 

Tómelo  usted. 

Pant. 

Hasta  luego. 

Vamos  á  ver  al  señor 
ministro... 
Fel.  (Si  no  está  loco...) 

Luis.  Ay!  (Saliendo  con  ana  caja   enorme   en    una   mano  y 

un  paquete  en  la  otra,  y  tropezando  con  D.  Pantaleou, 
cuyos  papeles  caerán  al  suelo  en  completo  desurden.) 

Pant.       Pero  hombre! 

LuLs.  (Maldición!) 

ESCENA  Vlil. 

DICHOS  y  LUÍS. 

Pant.      Se  ha  propuesto  usted  chocar? 
Luis.        Hágame  usted  el  favor 

de  matarme,  se  lo  ruego: 

mas  no  se  enfade,  por  Dios! 

(Dejando  el  paquete  y  la  caja  encima  de  una  silií 
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Fel. 

Y  por  dónde  ha  entrado  usted? 

Luis. 

Me  llevé  el  llavin. 

Pant. 

Qué  horror! 

(Contemplando  los  papeles  desparramados.) 

Fel. 

(Ay  qué  lance  tan  chistoso!) 

Pant. 

Y  ya  van  dos  veces! 

Luis. 

Oh! 
Por  lo  más  sagrado  juro 
que  nunca  tuve  intención... 

Pant. 

Sin  intención,  ó  con  ella... 

Luis. 

Dice  usted  bien;  pero  no 

(Viendo  que    D.   Pantaleou   se  dispone  á    recog'er 

los 

papeles  y  cuidándose  de  este  trabajo.) 

se  moleste:  usted  verá, 

mi  señor  don  Pantaleon, 

cómo  al  instante  le  arreglo. 

Fel. 

Puedo  hacer  algo  yo?... 

Pant. 

No  te  acerques!  tú  faltabas! 
Vamos,  si  no  fuera  por!... 

(Amenazando  con  el  bastón    á  Luis,  que  estará  á 

sus 

pies  recogiendo  papeles. ) 

Luis. 

Sin  miedo,  descargue  usted. 

Si  tengo  la  convicción 

de  que  eso  y  más  me  merezco. 

Pa!ST. 

Qué  ensalada! 

Luis. 

Soy  atroz! 
Mas  no  tenga  usted  cuidado, 
porque  yo  sé  lo  que  son 
papeles... 

Pant. 

Ya  se  conoce! 

Luis. 

Bah!  Gomo  que  he  estado  dos 
años... 

Pant. 

Sí? 

Luis. 

De  meritorio 
sin  sueldo,  en  la  dirección... 

Pant. 

Vamos,  ese  antecedente 
calma  un  tanto  mi  furor. 

Luis. 

Por  eso  lamento  más 
mi  atropello...,  se  acabó. 

Pant. 

No  se  habrá  trasconejado 
ningún  papel? 

Luis. 

No  señor, 
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colocados  quedan  todos- 
según  su  numeración, 

Pa?íT.        Dios  lo  quiera!....  (Dándole  el  expediente) 

Lüis.  Tome  usted.^ 

y  no  me  guarde  rencor. 
Pant.      No  há  lugar. 
Luis.  Mas-  considere 

que... 
Pant.      No  hay  consideración,  (vásc  d.  Pantaieon.) 

ESCENA  IX. 

LUIS,    FELIPA,    después  PILAR  y  DOÑA  BRÍGIDA. 


Luis. 

Vamos,  Felipa,  anda  lista, 

(Recog^iendo  el  paquete  y  la  caja.) 

y  pasa  al  punto  recado 
de  que  por  fin  han  llegado 
don  Ramón  y  la  modista. 

Fel. 

En  seguida. 

Luis. 

(Qué  emoción!) 

Fel. 

Señora!  (Llamando.) 

Brig. 

(Dentro.)  Qué  es  \o  que  pasa? 

Fel. 

Señorita!  (Llamando.)  Están  en  casa, 
la  modista  y  don  Ramón. 

Pilar. 

Es  cierto?  " 

Brig. 

Será  verdad? 

Pilar. 

Mas  dónde? 

Luis. 

Aquí. 

Brig. 

Dios  me  asista. 

Luis. 

Esta  mitad  la  modista,  (Enseñando  la  cajn 

don  Ramón  la  otra  mitad. 

(Enseñando  el  paquete.) 

.) 

Pilar. 

Mi  vestido!  (viendo  la  caja  con  gozo    y  temor. 

Brig. 

Don  Ramón!... 
ni  entiendo  ni  sé  á  qué  viene... 

Luis. 

Pues  mire  usté,  el  lance  tiene 
muy  fácil  explicación. 
Desde  aquel  infausto  día 
en  que  mi  imprudente  pié... 

Pilar. 

Qué  horror! 

Brig. 

No  prosiga  usté. 
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Luis.        Mi  vida  es  una  agonía. 

Aplacar  su  justo  enfado 

y  merecer  su  perdón... 

esto  es  mi  sola  ambición, 

esto  es  mi  sueño  dorado. 

Mas  ustedes  lado  bello 

no  vieron  en  el  asunto: 

lo  miraron  bajo  el  punto 

de  vista  de  mi  atropello; 

y  cuando  vine  esta  vez 

á  mitigar  sus  enojos, 

era  yo  un  bruto  á  sus  ojos,  (Á  Piíar.; 

y  á  los  de  usted  un  soez.  (Á  Doña  Brígida.) 
Brig.        Como  el  Sultán  se  quejaba... 
Pilar.     Como  usted  me  destrozó... 
Luis.        No,  sino  me  sorprendió, 

si  yo  eso  y  más  esperaba. 

Pero,  firme  en  mi  conquista, 

supe  estaba  usté  aguardando 

á  den  Ramón,  y  usté  ansiando 

que  viniera  la  modista; 

y  á  complacerlas  atento 

me  dije:  es  muy  natural, 

ya  que  yo  he  causado  el  mal 

que  busque  el  medicamento; 

y  en  seguida  me  marché, 

y  aquí  tiene  usté  el  vestido. 
Pu.AR.      Pero  cómo!  usted  ha  ido?... 
Pel.         Sí  señora,  él  mismo  fué. 
PiLAH.      Tan  noble  rasgo  disipa 

mi  rencor... 
Fel.  Es  tan  galante!... 

Pilar.      Voy  á  probarlo  al  instante; 
ven  á  ayudarme,  Felipa. 


ESCENA  X. 


DICHOS  menos  PILAR  y  FELIPA 


Luis,       Lamento  de  corazón 

no  haber  completado  el  viaje, 
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y  así  como  traje...  el  traje-, 
no  traer  á  don  Ramón. 

Rrig.        (Miren  por  dónde  despunta!) 
Y  no  viene? 

Luis.  Se  ha  excusado 

porque  está  muy  ocupado 
en  una  importante  junta. 

BuiG.       Qué  empaquetado  estafermo! 
Abandonar  de  ese  modo... 

Luis.       Mas  no  está  perdido  todo, 

pues  yo  le  hablé  del  enfermo, 
y  como  tiene  experiencia 
á  pesar  de  sus  empaques, 
y  conoce  los  achaques 
del  Sultán  y  su  dolencia, 
me  dijo:  de  ir  no  me  esquivo, 
pero  entre  tanto,  allá  va: 
y  recetó,  y  aquí  está 
el  remedio  preventivo. 

(Presentando  el  paquete.) 

Bkig.        Si  al  fin  no  nos  da  un  petardo 
siendo  la  junta  un  pretexto... 


Luis. 

Señora... 

Brig. 

Y  esto  qué  es? 

(por  el  contenido  del  paquete.) 

Luis. 

Esto.. 

(Es  la  espada  de  Bernardo.) 

Es  una  composición 

que  surtirá  gran  efecto. 

HlUG. 

Y  no  le  ha  dado  prospecto 

á  usted  ó  alguna  instrucción 

para  usarla? 

Luis. 

Por  mi  vida! 

Usted  quiere  que  ignorara?... 

Que  traigan  una  cuchara, 

agua  y  un  vaso. 

BlUG. 

(Tira  del  cordón.)    Eu  SCguida. 

Luis. 

(Esto  marcha  viento  en  popa.) 

RlUG. 

Felipa!  (Llamando  fuerte.) 

Mas  qué  fracaso! 

Luis. 

Qué  hay? 

Brío. 

Que  no  tenemos  vaso. 
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Será  lo  mismo  una  copa? 
Luis.       Don  Ramón  (¡qué  rigorismo!) 

vaso  dijo,  á  no  dudar... 
Brig.       Sí?  Pues  lo  irán  á  comprar. 
Luis.       Qué  disparate!  es  lo  mismo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  FELIPA,  dentro  PILAR. 


Brig. 

Esa  chica  necesita...  (Volriendo  á  llamar.) 

Felipa!! 

Luis. 

Quizá  no  oyó... 

Brig. 

Felipa!!! 

Fel. 

Pero  si  no 

me  deja  la  señorita! 

Brig, 

La  señorita!  Qué  fuero r 

Fel. 

Se  prueba  el  vestido. 

Brig. 

Sí?' 

El  vestido?  Pues  aquí 

lo  primero  es  lo  primero. 

Pilar. 

Felipa!    (Dentro  llamando  ) 

Fel. 

(Yo?  sorda  estoy.) 

Pilar. 

Felipa!!  (Uamando.) 

Brig. 

Si  no  mirara!... 

Trae  al  punto  una  cuchara, 

una  copa  y  agua. 

Fel. 

Voy.  (Váse  porel  fbndo.) 

Pilar. 

Felipa!!!  (Llamando.) 

Brig. 

Ahora  mismo- irá. 

Pilar. 

xMe  está  poniendo  el  vestido 

y  la  llamas!.... 

Brig. 

Pero  si  ha  ido... 

Pilar. 

Qué  cosas  tienes,  mamá!' 

ESCENA  XII. 

DONA'  BRÍGIDA  y  LUIS. 

Brig.       Esto  es  vivir  sin  reposo. 
Luis.        Pero  por  qué?  No  se  aflija. 
Brig.       Sabe  usted  lo  que  es  mi  hija? 
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Sabe  usted  lo  que  es  mi  esposo? 

Con  sus  trajes  Ja  primera 

y  su  oficina  el  segundo, 

me  tienen... 
Luis.  Quién  en  el  mundo 

dichoso  se  considera! 

Habrá  quien  no  sufra  nada? 
Brig.        Es  verdad. 
Luis.  Á  todas  luces. 

Brig.        Pero  es  que  hay  cruces  de  cruces, 

y  la  mia  es  muy  pesada. 
Luis.        Mitigue  usted  los  recelos 

que  entristeciéndola  están, 

y  no  olvide  que  el  Sultán 

necesita  sus  consuelos; 

y  que  á  sus  cuidados  fiel 

reclama  ahora  su  atención. 
Brig.        Tiene  usted  mucha  razón. 

Ah!  Si  no  fuera  por  él... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  FELIPA,  dentro  PILAR, 

Fel.        Aquí  está  ya  todo. 

(Sacando  en  una  bandeja  una    cepa,  una    botella  con 
ag'ua  y  una  cuchara.) 

Brig.  No  hallo 

frases  con  que  agradecer... 

PlL.  Felipa!  (l.lamando.) 

Brig.  Vete,  mujer, 

vete  con  mil  de  á  caballo. 
Fel.        Ah!  Me  olvidaba!  El  señor 

me  encargó  que  diese  á  usté 

esta  carta. 
Brig.  Para  qué? 

Fel.        Estaba  de  mal  humor 

porque  gran  prisa  tenia, 

y  como  le  hice  presente 

que  era  cosa  muy  urgente, 

me  dijo  que  usted  podría 

desde  luego  resolver... 
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Brig.        y  el  muerto  á  mí  me  dejo 
Me  gusta!  Gomo  si  yo 
Dada  tuviera  que  hacer! 

ESCENA  XIV, 

DICHOS  menos  FELIPA . 

Brig.       La  idea  es  muy  peregrina. 

Luis.        Eso  fe  en  usted  supone. 

Brig.        Es  que  todo  lo  pospone 
á  esa  dichosa  oficina, 
que  ver  le  impide  una  carta, 
toda  su  atención  sepulta, 
sus  negocios  dificulta 
y  de  mi  lado  le  aparta! 

Ll'is.        Serán  injustos  reproches. 

Brig.        Cá!  Y  antes  á  su  manía 
le  bastaba  con  el  dia, 
pero  ahora  ya,  hasta  las  noches! 

Luis.        Gravedad  encierra  el  caso, 
y,  por  mi  parte,  confieso... 

Brig.       Las  noches!  Oh!  lo  que  es  oso, 
francamente,  no  lo  paso. 

Luis.        Calma,  calma. 

Brig.  Es  un  infiel 

que  no  merece  mi  afán. 

Luis.        Mas  pensemos  en  Sultán. 

Brig.  Oh!  Si  no  fuera  por  él! 
Al  volver  de  la  oficina 
que  vea  la  carta:  es  corta. 

(Por  la  que  tendrá  abierta  ya.) 

Nosotros  á  lo  qae  importa; 

á  arreglar  la  medicina. 
Luis.        Si  quiere  usted  enterarse, 

yo,  en  tanto,  la  arreglaré. 
Brig.       Cómo!  No  consentiré 

(fue  vaya  usté  á  molestarse. 
Luis.       Quién?  Yo!  Por  todos  los  santos 

juro  que  no  me  molesta. 
Brig.       Como  con  cara  indigesta 

á  los  bichos  miran  tantos!... 
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Yo  creí  que  usted  también... 
Luis.       Al  contrario.  Yo! 
Brig.  Hay  caprichos... 

Luis.        Yo  enemigo  de  los  bichos! 

No  me  conoce  usted  bien. 

Entre  todos  los  mortales 
'  no  hay  ni  uno  ¡voto  á  tal! 

que  sea  más  animal!!.. 

digo,  amigo  de  animales. 

Y  de  esto  quizá  proviene 
la  simpatía  qu3  á  mí 

me  liga  á  usted. 
Brig.  Siendo  así, 

con  permiso. 
Luis.  Usted  lo  tiene. 

(D.  Luis  pone  alg-unas  cucharadas  de  ag^ua  en  la  copa 
y  unos  cuantos  polvos  del  paquete.) 
Brig.  (Enterándose  de  la  carta.) 

Ay!  Algo  á  mí  me  va  á  dar! 
Luis.        Qué  de  ese  modo  la  aflige? 
Brig.        Virgen  santa!  No  lo  dije! 

Ese  hombre  nos  va  á  arruinar, 

y  por  su  amor  al  servicio 

nos  va  á  dejar  sin  comer! 

Y  aún  me  querrá  convencer 
de  que  me  quejo  de  vicio! 


Luis. 

A  dejarlas  sin  comida!... 

Brig. 

Dios  me  tenga  de  su  mano! 

Luis. 

Pero,  señora,  es  temprano... 

Brig. 

Si  es  para  toda  la  vida! 

Luis. 

Ls  posible! 

Brig. 

La  hizo  buena: 

abandonar  de  ese  modo 

su  hacienda! 

Luis. 

Sí? 

Brig. 

Y  por  qué  todo? 

por  atender  á  la  agena. 

Se  va  usted  á  horrorizar. 

Luis. 

Vamos  á  ver  lo  que  pasa . 

Bríg. 

En  Madrid  tiene  una  casa 

que  podia  administrar. 

Luis. 

Y  no  lo  hace? 

Brig.  No  señor. 

Como  está  tan  ocupado, 
quien  la  administre  ha  buscado. 
Y  no  es  eso  lo  peor. 
Otra  casa  puso  en  venta, 
y  no  digo  que  hizo  mal, 
porque,  al  íin,  el  capital 
le  daba  muy  poca  renta. 
La  vendió  bien  y  al  contado, 
formalizó  el  compromiso, 
y  con  el  producto  quiso 
comprar  papel  del  Estado. 

Luis.        De  fijo  los  alquileres 
no  le  darían... 

Brig.  Sabido: 

pero  mi  señor  marido 
tan  lleno  está  de  quehaceres, 
que  dinero  y  comisión 
confió  al  que  la  otra  casa 
le  administra,  y  ahora  pasa, 
que  ese  tal  es  un  bribón; 
que  va  á  hacer  un  mes  que  tiene 
diez  mil  duros  que  llevó  él 
para  comprar  el  papel, 
y  que  ese  papel  no  viene. 
Que  cada  semestre  lidio 
porque  liquide  la  renta, 
y  que  es  pájaro  de  cuenta 
que  debe  estar  en  presidio! 

Lüis.       Pero  señora!... 

Brig.  Qué  tal? 

Aquí  <ionfirma  un  amigo 
la  verdad  de  lo  que  digo: 

véalo  usted.  (Después  de  leer  la  caita.) 

Luis.  Sandoval! 

•  Y  tíuál  es  su  nombre? 
BuiG.  Bruno. 

Lu:s.  Y  es  el  administrador 

de  su  esposo? 
Brig.  Sí  señor. 

Luis.  Sino  hay  un  hombre  mas  tuno! 

BiiiG.  Lo  sabe  usted? 
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Luis.  Fué  mi  socio, 

y  en  un  tris  estuvo  que... 
Pero  no  se  apure  usté, 

que  yo  zanjaré  el  negocio.  (Guardando  la  carta.) 

Brig.       Oh!  Cuánta  benevolencia! 
Yo  lo  miro  y  no  lo  creo. 

LmS.  Esto  ya  está.    (Agitando  ci  contenido  de  la  copa.) 

Bkig.  En  usted  ^eo 

mi  segunda  providencia. 
Luis.        Me  confunde  usted,  señora. 
Brig        El  enfermo  está  aguardando. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  PILAR  y    FELIPA. 
Pilar.      Te  gusta?  (Á  Felipa,  enseñándole  el  Yesüdo.) 

Luis.  Vamos  andando. 

Fel.  Está  usted  encantadora. 

Pilar.  Qué  te  parece,  mamá? 

Brig.  Ño  me  puedo  entretener. 

Pilar  .  Mas  dime  tu  parecer. 

Brig.  No  puedo. 
Luis.  (Qué  hermosa  está!) 

(Contemplando  á  Pilar  sin  dejar  de  agitar  con  la  cu- 
chara la  medicina  que  distraid»  «chara  fuera  de  la 
copa.) 

ESCENA  XVI. 

pilar  y    FELIPA. 

Pilar.     Que  no  puede!  Pues  me  gusta! 

Para  echar  una  mirada... 

^Mi  mamá  tiene  unas  cosas... 
Fel.        Qué  extraño!  No  ve  usted  que  anda 

la  pobre,  con  el  disgusto 

del  Sultán,  tan  apurada... 
Pilar.     Manía  como  la  suya... 
Fel.        Pues  señor,  en  esta  casa 

ninguno  ve  su  joroba. 
Pilar  .     Eso  es  ya  una  extravagancia  (campanilla. ) 

que  no  se  puede  sufrir. 
Fel.        Qué  quiere  usted?  P«ro  llaman,  (váse.) 


ESCENA  XYII. 

PILAR,   después  ENRIQUE. 

Pilar.     Yo  creo  que  la  modista 

estuvo  muy  acertada, 

porque  en  rigor  no  se  puede 

poner  al  vestido  tacha. 
Enr.        (No  lo  creyera  á  no  verlo. 

Á  mí  darme  calabazas 

porque  he  hecho  á  una  joven  guiños 

en  la  Fuente  Castellana! 

La  tal  Isabel!  Le  juro... 

Pues  la  niña  es  una  alhaja.) 
Pilar.     Hola,  Enrique. 
Enr.  Hola,  Pilar. 

Pilar.     Qué  tal  me  encuentras? 
Enr.  Muy  guapa. 

(Y  á  la  verdad  que  no  miento, 

tiene  esta  tarde  una  cara...) 
Pilar  .     No  te  parece  que  cae 

mucho  la  segunda  falda? 
Enr.        Yo  no  entiendo  de  esas  cosas. 
Pilar.     Si  tú  no  entiendes  de  nada. 
Enh.        No  empieces  con  tu  manía. 
Pilar.     Manía!  Miren  quien  habla. 

Si  eres  lo  más  incivil!... 
Enr.        Mejor  será  callar. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  LUIS  con  una  mano  vendada. 

Luis.  (Cascaras! 

que  me  la  guardó  el  perrito! 

AI  darle  la  cucharada, 

me  reconoció  el  tunante 

y  me  dio  un  mordisco...  i  Vaya!) 
Enr.        Luis!  Por  aquí  todavía! 
Luis.        Sí,  chico,  y  la  cosa  marcha. 
Enr.        Me  alegro. 
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Pilar.  Pero  por  qué 

lleva  la  mano  vendada? 
Qué  es  eso? 

Luis.  Es  una  caricia 

del  Sultán. 

Pilar.  Sí?  Qué  desgracia! 

\  duele  mucho? 

Luis.  Ha  dolido; 

pero  me  pusieron  árnica 
y  el  dolor  se  va  calmando. 

Pilar.     Mas  vale  así. 

Luis.  Muchas  gracias. 

Enr.        Hazte  de  miel  y  verás 

muy  pronto  lo  que  te  pasa. 

Luis.        Sí:  me  voy  á  divertir 
si  el  animalito  rabia. 

Pilar.     Don  Luis,  dígame  usted, 
el  lazo  de  atrás  le  agrada? 

Luis.        Es  un  singular  capricho 
de  la  novedad  mas  alta 
que  acredita  de  buen  gusto, 
no  solo  á  la  dehcada 
artista  que  lo  ha  ideado, 
si  no  también  á  la  dama 
hermosa  que,  como  usted, 
al  lucirlo,  lo  realza. 

Pilar.     Aprende. 

E.Mi.  Déjame  estar. 

(Qué  modo  de  marearla!) 

Pilar  .     Y  los  adornos  le  gustan? 

Luis.        Forman  una  mezcla  rara, 
un  distinguido  conjunto 
de  sencillez  y  elegancia, 
que  cuanto  más  se  contempla 
más  y  más  la  vista  encanta. 
Luego,  el  ligero  soutache 
con  esos  bieses  se  hermana 
de  un  modo  tan  admirable, 
y  los  colores  se  casan 
con  tal  lujo  de  armonía, 
que  más  que  obra  ejecutada 
por  mano  mortal,  parece 
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la  creación  de  alguna  hada 

para  adornar  á  la  diosa 

de  la  belleza  y  la  gracia. 
Pilar.      Sus  lisonjas  agradezco. 
Luis.       Lisonjas! 

Enr.  (Vaya  una  guasa!) 

Luis.        Lo  que  acabo  de  decir 

no  es  más  que  la  expresión  franca... 
Pilar.      (Me  va  gustando  este  hombre 

por  la  franqueza  que  gasta.) 

Y  á  ver;  está  por  abajo 

igual  la  primera  falda? 
Luis.       De  usted  la  vuelta:  yo  creo 

que  un  poquito  se  levanta 

por  delante. 
Pilar.  Sí? 

Luis.  Es  muy  poco; 

á  ver  tirando  si  baja...  (Vaá  tirar  y  se  detiene.) 

Pilar.      Tire  usted,  tire.  Qué  tal? 
Luis.       Qué  diablura!...  Es  una  lástima: 

(Examinando  el  vestido  después  de  tirar  de   la    falda 
por  delante.) 

continúa  haciendo  pico. 
Enr.        (Pues  señor,  yo  estoy  en  babia!) 
Lun.        Es  indispensable  ver 

si  la  modista  le  saca 

como  centímetro  y  medio 

en  disminución. 
Pilar.  Qué  gracia! 

y  yo  quería  estrenarlo... 
Luis.       De  paso,  también  la  manga 

convendrá  escotarla  un  poco. 

(Señalando  el  escote  de  la  mang'a.) 

Pii  AR.      De  aquí?  Se  me  figuraba, 

porque  tira  y  me  lastima... 
Liis.        Apenas  se  nota  nada, 

pero  resulta  una  arruga... 
Pilar.      Será  posible? 
Luis.  Y  llevarlas 

no  debe  nunca  en  el  cuerpo 

quien  no  las  tiene  en  la  cara. 
En'r.        Oye:  tú  has  sido  modista? 
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Luis. 

Yo  soy  un  hombre  que  ama. 

Pilar. 

Pero  es  el  caso  que  yo, 

amigo  mío,  pensaba 

estrenar  hoy  el  vestido; 

y  para  enmendar  las  faltas, 

es  muy  capaz  la  modista 

de  tenerlo  una  semana. 

Llis. 

Cá!  Se  le  lleva  al  instante 

y  lo  arregla  en  dos  puntadas. 

Pilar. 

Quieres  tú  llevarlo,  Enrique? 

Enr. 

No  me  vengas  con  sonajas. 

Pilar. 

Eres  un  grosero,  primo. 

Enu. 

Y  tú  una  niña  mimada. 

que  con  sus  vestidos  lleva 

revuelta  toda  la  casa. 

Pilar. 

Qué  modo  de  calumniarme! 

Enr. 

Más  valiera  que  pensaras... 

Luis. 

Y  en  qué  ha  de  pensar,  Enrique? 

La  estás  culpando  sin  causa. 

La  mujer  es  un  adorno, 

así  hay  que  considerarla; 

y  aquella  que  presentarse 

más  encantadora  alcanza, 

cumple  mejor  la  misión 

que  le  ha  sido  confiada. 

Pilar. 

Lo  estás  oyendo?  Me  alegro! 

Enr. 

(Qué  teorías!  Santa  Bárbara!) 

Pilar. 

Y  en  resumen,  usted  sabe 

por  qué  me  insulta  y  se  exalta? 

porque  me  hice  seis  vestidos. 

Enr. 

En  tres  días. 

Pilar. 

Tú  los  pagas? 

Enr. 

Pues  ahí  podían  llegar 

las  bromas. 

Pilar. 

Para  mis  galas! 

papá  me  da  dos  mil  duros 

todos  los  años  por  Pascua, 

y  hago  lo  que  quiero  de  ellos. 

estás? 

Enr. 

Pero  á  malas  mañas 

te  haces. 

Pilar. 

Y  á  tí  qué  te  importa? 
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Enr. 

Eso  es  distinto. 

PlI.A-^. 

En  venganza, 

hoy  mismo  voy  á  encargar 

otro  vestido... 

En.. 

Así...  gasta! 

PlI.Alí. 

Pero  vamos,  con  franqueza, 

hago  bien  ó  mal?  Persuadn 

usted  á  este  hombre  obcecado. 

Llis. 

Si  ya  le  he  dicho  mi  máxima. 

Enr. 

Que  es  muy  bonita  en  teoría, 

pero  lo  que  es  en  la  práctica... 

Luis. 

Lo  mismo. 

Enr. 

Es  decir  que  tú 

te  casarías?... 

Luis. 

Caramba! 

Con  tu  prima?  Francamente, 

ahora  mejor  que  mañana. 

Pilar. 

Yo  agradezco,  caballero... 

Luis. 

(Ay!  se  ha  puesto  colorada!) 

PlI.AR. 

(Lo  dicho:  me  gusta  este  hombre 

por  la  franqueza  que  gasta.) 

Enk. 

(Preveo  que  Luis  de  aquí 

va  á  salir  con  una  albarda.) 

Pilar. 

No  te  caes  de  vergüenza? 

Enr. 

Qué  me  he  de  caer? 

1*1  LAR. 

Compara 

Y  el  señor  es  muy  capaz, 

si  sabe  que  á  mi  me  agrada. 

de  llevar  este  vestido 

á  la  modista... 

Luis. 

Y  las  gracias 

le  daría  á  usted  encima, 

porque  me  proporcionaba 

ocasión  de  demostrarle 

mis  deseos  de  agradarla. 

Enr. 

(De  cuanto  de  Luis  se  diga 

no  ha  de  extrañarme  ya  nada.) 

Pilar. 

De  verdad  va  á  ir  usted?... 

Ltjis. 

Que  si  voy?  Sobre  la  marcha! 

Quítese  usted  el  vestido: 

y,  si  esto  le  molestara, 

me  comprometo  á  llevarlo 

así  también. 

^*1LAR.  Ay!  Qué  gracia! 

Llis.        De  todos  modos,  respondo 
y  doy  á  usted  mi  palabra 
de  que  esta  larde  podrá 
luciflo  en  la  Castellana. 

Enr.        (Degradarse  de  ese  modolj 

PiLAií.      Yo  celebro  que  usted  vaya... 
Porque,  vamos,  estas  cosas 
no  son  para  una  criada. 
Y  como  usted,  ademas, 
conoce  todas  las  faltas, 
podrá  explicar... 

Llis.  Sí  señora. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y    DONA    BRÍGIDA. 
BrIG.  ¡Ay,  don  Luis!  (Apoderándose  de  Luis 

Pilar.  No  le  distraigas. 

Brig.  El  Sultán  sigue  lo  mismo. 

Enr.  (Esta  es  otra  que  bien  baila.) 

Luis.  Conque  lo  mismo? 
Brig.  Sí  tal. 

Luis.  Dele  Listé  otra  cucharada. 

Pilar.  Que  lo  haga  bien  y  en  seguida... 

(Apoderándose  de  Luis.) 

Brig.        Mire  usted,  yo  tengo^escama 

(Llevándose  á  Luis  del  laiJo  ('e  Pilar.) 

de  qLie  la  tal  medicina 

no  obra  con  toda  eficacia... 
Llis.         Por  qué?... 
Brig.  Porque  se  le  ha  dado 

en  copa  y  no  en  vaso. 
Llis.  Vaya, 

no  tenga  usté  ese  recelo. 
Pilar.      Usted  ya  me  desampara!  (Á  Luis.) 
Luis.        Quítese  usted  el  vestido.  (Á  Pilar. 
Pilar.      Voy  corriendo.— Enrique,  rabia! 
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ESCENA  XX. 

DICHOS,  menos  PILAR. 

Brig.       Calle,  sobrino!  Eres  tú? 

Enr.        Sí,  yo  soy. 

BiuG.  Tienes  un  alma! 

Ni  siquiera  te  ha  ocurrido 
preguntarme  cómo  se  halla 
el  infeliz  Sultán,  y  eso 
me  enoja. 

Enr.  (Si  reventara!) 

BiuG.        Conque  usted  opina?... 

Luis.  Opino 

que  sigan  las  cucharadas. 

Brig.        Está  muy  bien. 

Luis.  Y  si  yo 

supiera  que  no  escitaba 
su  justo  enojo,  entraria. 

Bhig.        Entre  usted  con  confianza. 
Al  verle,  se  acordó  el  pobre 
de  aquel  pisotón  de  marras, 
y  contenerse  no  pudo, 
es  natural. 

Luis.  En  sustancia, 

hizo  lo  mismo  que  ustedes. 

Bkig.       Mas  tiene  muy  buena  pasta, 
y    ualquier  resentimiento 
al  instante  se  le  pasa. 
Desde  que  usted  le  dejó, 
tiene  fija  la  mirada 
en  mí,  y  parece  decirme: 
— «Que  venga  con  la  cuchara 
para  lamerle  la  mano: 
amita,  que  me  le  traigan!» 

Luis.        Sí? 

Brig.  Va  á  hacer  muy  buenas  migas 

con  usted:  si  no  le  falta 
para  hablar  más.  que  una  cosa. 
Enr.        (Una  cosa,  es  claro:  el  habla.) 
I>Lis.       Pues  luego  entraré. 

BíUG.  Oiga  usted; 
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y  qué  tal  si  le  sacaran 

un  poco  á  paseo? 
Luis.  Bueno. 

Don  Ramón  me  dijo  que  hasta 

le  seria  conveniente. 
Brig.       Tal  vez  así  se  distraiga: 

tú  le  llevarás,  Enrique,  (váse ) 
Enr.  .     Quién?  yo!  Pues  no  me  faltaba!. 

ESCKNA  XXÍ. 

LUIS  y  ENRIQUE. 

ÍA'is.       Oye,  Enrique. 
Enr.  Estoy  de  prisa. 

Luis.        No  seas  tonto  y  aguarda. 
Enr.        Me  quiero  poner  á  salvo 

del  chaparrón  que  amenaza. 
Luis.        Si  el  chaparrón  se  echa  encima, 

yo  te  prestaré  paraguas; 

quiero  decir  que  gustoso 

llevaré  todas  las  cargas. 
Enr.         Pero  tú  has  reflexionado 

lo  que  estás  haciendo? 
Luis.  Vaya! 

Enr.        No  te  horripila  el  martirio 

que  te  espera  en  lontananza, 

si  por  fin... 
Luis.  Consiga  yo 

que  corresponda  á  mis  ansias 

tu  bella  prima... 
Enh,  Dios  quiera 

que,  tratando  de  ir  por  lana, 

no  vuelvas... 
Luis.  Qué  disparate! 

Y  tú  qué  tal  de  muchachas? 
Enk.        Estoy  conquistando  á  una 

que  ayer  vi  en  la  Castellana... 

Boccato  de  cardenale! 
Luis.       Es  la  Isabel  que  nombrabas?... 
Enr.        Esa  es  otra.  Yo  las  tengo 

así...  Bah! 
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Luis.  Tú  eres  muy  sátrapa. 

Enr.        Razón  por  la  cual  yo,  chico, 

no  quiero  pasarles  nada. 

La  insustancial  de  mi  prima 

con  sus  modas  me  cargaba, 

y  en  pos  de  Isabel  corrí; 

ahora  Isabel  se  me  enfada; 

hoy  prometo  consolarme 

en  la  Fuente  Castellana. 
Luis.        Yo  soy  de  opinión  distinta; 

una  sola,  y  tolerancia. 
Enr.        Una  sola! 
Luis.  Ya  lo  creo. 

Enb.        Vamos,  tú  eres  de  la  pasla 

de  los  que  se  abonan. 
Luis.  Claro, 

y  obtienen  mejor  butaca. 

Pero  Dios  mió!  Qué  miro! 

Será  verdad! 
Enr.  Qué  te  pasa? 

Luis.        Debajo  de  aquella  silla 

no  descubres  lú?... 
Enr.  Me  alarmas. 

Unos  papeles,  cabal.    (Recogiéndolos.) 

Luis.        Oh!  No  me  lo  digas!  Calla! 

Enr.        Mas... 

Luis.  Ay  de  mí! 

(Recog-iendo   un   cuaderno   que  habrá  debajo   de    una 
silla.) 

Enr.  Que  me  emplumen 

si  comprendo  una  palabra. 
íiUis.        Há  poco,  al  salir  tu  tío, 

que,  como  siempre,  llevaba 

su  legajo  indispensable, 

tuve  la  nueva  desgracia 

de  tropezar... 
Enr.  y  tirarlo? 

Luis,        Y  por  poco  no  me  mata. 

Yo  recogí  los  papeles, 

y  pude  aplacar  su  rabia 

con  la  certeza  de  que 

otra  vez  se  los  llevaba 
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ordenados  y  completos: 
mas  ahorn  á  mi  vista  salla 
este  cuaderno  maidito!... 
E.NK.        Pobre  de  tí! 

LlIS.  Santa  Bárbara.  (Examinándolo.) 

Nada  menos  que  el  extracto 

del  expediente! 
Enr.  Te  empala, 

sin  que  te  valga  la  bula, 

si  llega  á  notar  la  falta. 
Luis.        Digo,  digo,  y  el  negocio 

apenas  tiene  importancia! 

Setenta  y  ocho  millones 

que  de  la  Hacienda  reclaman 

unos  contratistas.  (Suena  la  campanilla.) 

Ay! 


Enr. 

Es  mi  tio! 

Luis. 

Dios  me  valga! 

ESCENA  XXIL 

DICHOS,  D.   PANTALEON  y  FELIPA. 

Pant. 

Yo  estoy  malo!  Yo  me  muero! 

Fkl. 

Pero  señor... 

Pant. 

Dame  agua!  agua! 

con  azucarillo. 

Fh.. 

Voy.  (Váse.) 

Pant. 

Me  lo  perdió  ose  canalla! 

Enr. 

Ya  lo  busca. 

Luis. 

Muerto  soy! 

Pant. 

Por  dónde  estará?... 

Luis. 

Á  sus  plantas 

Pant. 

Pero  usted  qué  se  propone, 

asesino  de  mi  calma? 

Luis. 

Toda  mi  ambición  se  cifra 

en  conquistarme  su  gracia; 

pero  la  fatalidad... 

Enr. 

(Ya  la  tenemos  armada.) 

Pant. 

Y  después  de  hacer  el  daño 

ni  siquiera  se  le  alcanza 

el  apuro  en  que  podia 
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encontrarme  por  su  causa, 

y  DO  ha  volado  á  llevarme 

el  extracto... 

Luis. 

Me  enteraba 

cuando  usted  se  presentó, 

y  ya  he  visto  que  se  trata 

de  asunto  de  gravedad. 

en  que  habrá  de  tomar  cartas 

el  consejo  de  Estado... 

Pajít. 

Eh? 

El  consejo  de...  Caramba! 

Luis. 

Los  expedientes  así, 

mi  dirección  los  pasaba 

al  Consejo. 

Pam. 

Buena  idea! 

Llis. 

Es  posible! 

Pam. 

Usted  me  salva!  (Abrazándole.) 

Se  va  usté  á  venir  conmigo. 

Llis. 

Tanta  bondad! 

Enr. 

(Y  le  abraza.) 

Pam. 

Liéveme  usté  el  expediente. 

Luis. 

Muy  bien. 

Pant. 

Y  en  cuatro  plumadas 

la  nota  en  el  ministerio 

pondremos. 

Fel. 

Aquí  está  el  agua. 

F.SCENA  ULTIMA. 

DICHOS,    FKLIPA  con  agua  y  azucarillo,  después  DONA  BRÍGI- 
DA con  el  perro,  después  PILAR  con  el  vestido. 

Brig.       Ay  don  Luis!  La  medicina 
a!  Sultán  ha  dado  náuseas. 
Llis.         Sí? 
Brig.  Dame  ese  azucarillo, 

(Tomando  el  que  tiene  Felipa.) 

á  ver  si  así  se  le  pasan. 
PA^T.      Qué  sofoco!  El  agua!  Y  el 

azucarillo,  muchacha? 
Fel.        Lo  ha  tomado  la  señora 
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para  el  perro. 
Pant.  Pues  me  agrada! 

BriG.  Toma,  lucero!  (Dando  ai  perro  el  azucarillo. 

Pant.  Busca  otro. 

Fel.  No  queda  ninguno  en  casa. 

Pant.  Brígida,  el  azucarillo, 

que  no  hay  otro. 
Brig.  Pues  te  aguantas. 

Pam.  Que  me  aguante! 
Brig.  Qué  remedio! 

Pant.  Cómo  quieres!... 
Luis.  Si  llevara 

(Registrámlose  los  bolsillos.) 

yo  algún  terrón,  pero  no. 
Pant.      Esto  pasa  de  la  raya. 
Enr.        (Voy  á  ver  desde  l3arreras 

la  función  que  se  prepara.) 
Bkig.       \jO  que  traspasa  los  límites 

es  el  abandono... 
Pant.  Basta. 

Brig.       El  abandono  en  que  tienes 

los  asuntos  de  tu  casa. 
Pant.      Pero  yo... 
Brig.        (ai  peno.)  Galla,  hijo  mió, 

que  no  le  hacen  nada  á  tu  ama. 

— Tenga  usté  entendido  que 

se  ha  recibido  una  carta 

en  que  un  amigo  le  avisa... 
Luis.       (Otra!  Pues  ya  me  olvidaba.) 
Brig.        Que  don  Bruno  Sandoval 

solo  vive  de  la  estafa, 

y  nos  tiene  diez  mil  duros. 
Pant.      Ya  le  veré  yo  mañana... 
BiuG.        Sí,  mañana. 
Pant.  Ahora  no  puedo, 

porque  el  ministro  me  aguarda. 
Brig.        El  ministro! 
Pant.  Tú  qué  entiendes?... 

Sígame  usted.   (Á  Luis) 
Luis.  Pero  el  agua... 

Pant.      Ya  beberé  en  la  oficina. 
Brig.       Toma,  Enrique.  (Dándole  ei  perro.) 
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Enr. 

(Pues  ya  escampa!) 

Brig. 

Llévale  im  poco  á  paseo. 

Enr. 

Luis? 

Luis. 

Quó? 

Enr. 

Préstame  el  paraguas. 
Tia,  ;í  mí  me  es  imposible, 
pero  mi  amigo  se  encarga... 

Luis. 

De  qué? 

Brío 

De  sacar  al  perro?... 

Luis. 

Bien...  si  ustedes  me  lo  mandan. 

(Tomando  el  perro.) 

Rríc. 

Tome  usté  el  azucarillo 
y  procure  que  lo  lama 
de  vez  en  cuando,  y  así 
tendrá  en  usted  confianza. 

Luis. 

Corriente. 

Pant. 

No  viene  usted?  (Á  l.ús.  ) 

Llis 

Sí  señor,  ya  estoy  en  marcha. 

Pilar. 

Aquí  está  el  vestido. 

Luis. 

Venga.   (Tomando  1 

(Por  fortuna,  el  coche  aguarda. ) 

la  Cija.) 

Pilar.      Que  lo  arreglen  bien  y  pronto. 
Lns.        Reitero  á  usted  mi  palabra... 
Brig.        Hijilo!  Vas  tu  á  pa^-co! 

(Poi"  el  perro  y  acariciándole.) 

Procure  usted  se  distrniga, 

Luis.  Ya  le  compraré  pastillas... 

Pant.  'Que  el  tiempo  nos  hace  falta. 

Luis.  Sí,  voy... 
Brig.  Cuidado!  (Á  Luis.) 

Pií.AR.  (Á  Luis.)  La  vuelta! 

Enr.  Vamos,  merece  la  albarda! 


FÍN    DEL    .\GTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.   PAMA  LEÓN,    D.    LUIS. 

I'ant.      Lo  que  usted  me  dice  es  cierto? 
Luis.        Yo,  señor,  no  sé  mentir. 
Pant.       No  digo  yo  que  usled  mienta. 
Luis.        Há  dos  meses  que  la  vi 

y  que  prendado  quedé 

de  su  Belleza  gentil. 

Más  de  una  vez,  desde  entóuces, 

le  he  querido  descubrir 

la  impresión  que  hizo  en  mi  pecho; 

pero  siempre  enmudecí, 

])orque  siempre  me  juzgaba 

indigno  de  conseguir 

su  amor,  á  pesar  de  que 

la  quiero  con  irenesi, 

y  en  la  duda  de  lograrlo... 

he  preferido... 
Pant.  Es  decir, 

que  ella  nada  sabe? 
Luis.  Nada. 

Pant.        Bravo,  bravísimo! 
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Luis.  Sí? 

Pant.      Vaya,  usted,  como  es  muy  ducho, 

no  ha  querido  prescindir 

de  los  trámites  debidos, 

y  ha  acudido  usted  á  mí 

con  la  pretensión... 
Luis.  Cabal, 

por  ser  usté,  en  mi  sentir, 

el  conducto  competente. 
Pam.       y  así  procedía,  así. 

Por  lo  tanto,  hoy  daré  cuenta 

de  ella,  después  de  emitir 

mi  dictamen  favorable; 

y  grande,  señor  don  Luis, 

será  mi  gozo  si  obtiene 

un  resultado  feliz. 
Luis         Será  posible!  Qué  dicha! 

Nunca  pude  presumir!... 
Pam.       Poco  á  poco,  que  el  negocio 

aun  no  está  resuelto,  ni... 
Luis.        Si  usted  su  apoyo  me  otorga, 

cómo  no  he  de  conseguir?... 
Pant.      No  es  cosa  tan  de  cajón... 
Luis.        Por  eso  busco,  en  la  lid, 

su  influjo;  por  otra  parte, 

no  me  creo  un  querubín, 

pero  tampoco  uno  de  esos 

figurones  de  tapiz 

capaces  de  puro  feos 

de  dar  á  cualquiera  esplín. 
Pam.      Eso  no,  porque  en  él  hombre 

no  ha  de  mirarse  el  perfil, 

ni  si  tiene  así  la  boca 

ó  tiene  asá  la  nariz. 

Los  hombres  nunca  son  feos. 
Luis.       Pero  bueno  es  distinguir. 
Pant.      Qué  disparate! 
Luis.  Ademas, 

yo  no  soy  un  zascandil. 
Pant.      Lo  sé,  y  lo  diré  muy  alto 

á  aquel  que  me  quiera  oír. 

Yo  conozco  á  muchos  jefes 
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de  administraciou  civil, 
que  con  su  usía,  y  sus  humos, 
y  sus  pretensiones,  y 
á  pesar  de  que  en  la  nómina 
figuran  con  treinta  mil, 
si  se  pusieran  un  dia 
con  usted  á  discutir, 
se  quedarían  tamaños. 
Pues  es  un  grano  de  anís! 
Á  no  ser  por  usté,  há  poco 
qué  hubiera  sido  de  mí! 
Vaya  un  giro  que  ha  tomado 
el  expediente!  En  un  tris 
estuvo  que  yo  no  hiciera 
lo  que  hiciera  un  zarramplín 
con  la  presión  de  un  ministro. 
Pero  usté  ha  dado  en  el  quid 
al  proponer  que  al  Consejo 
de  Estado  pasara.  Así, 
yo  les  he  abierto  los  ojos; 
pero  si  quieren  seguir 
no  viendo,  bien,  que  no  vean. 
Tiene  usted  mucho  de  aquí! 

(Señalando  la  frente.) 

Ll'is.        Lo  que  aquí  tengo  no  vale, 
señor,  tres  maravedís, 
ni  a  ello,  como  usted  supone, 
he  tratado  de  aludir 
cuando  le  he  manifestado 
que  no  soy  un  zascandil. 
Lo  que  he  querido  decirle, 
y  digo  más  claro,  al  fm, 
es  que  tengo  de  aquí  mucho, 

(Señalando  al  corazón.) 

y  también  algo  de  aquí, 

(indicando  dinero.) 

pues  algo  puede  llamarse 
la  renta  de  cinco  mil 
duros,  que  me  dan  las  fincas 
que  tengo  en  Valladolid. 
Pam.      En  efecto,  ya  con  eso 

se  puede  muy  bien  vivir. 
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Mas  temo  que  mi  mujer 
se  nos  va  á  mostrar  hostil, 
y  que  mi  Pilar  se  niegue... 

Llis.      Me  ahorcaba  si  fuera  así. 

P.\M.      Aquel  doble  pisotón 

que  en  hora  asaz  infeliz 

dio  usted,  le  va  á  hacer  más  daño 

que  una  bala  de  fusil. 

Es  un  mal  antecedente 

que  nos  va  á  dar  que  sentir. 

Por  él,  aparece  usted 

peor  que  un  moro  del  Riff, 

porque  él,  á  mi  hija  y  su  madre, 

ma's  alto  hablan,  don  Luis, 

que  todo  cuanto  usted  tiene 

(Señalando  el  corazón.) 

aquí  y  en  Valladolid. 

Luis.        Yo  enmendar  he  procurado 
aquella  acción  tan  cerril. 

Pant.      Á  más  tiene  usté  un  rival. 

Luis.        Su  sobrino  Enrique? 

Pam.  Sí. 

Luis.        Ese  es  poco  inconveniente. 

Pam.      Sé  que  es  un  chisgaravís. 

Luis.        Á  que  no  sabe  poner 
una  minuta? 

Pam.  Cá!  Ni 

hacer  siquiera  un  extracto; 
pero  si  le  ha  hecho  tilín 
á  la  chica,  porque  alaba 
su  manera  de  vestir, 
y  á  cada  instante  le  trae 
el  último  figurín... 

Liis.        Si  los  dos  están  en  una 
constante  guerra  civil. 

Pam.       De  veras?  Ese  es  un  dato 
que  puede  contribuir 
á  que  no  decrete  un  visto... 

Luis.        Pues  si,  benévola  al  fin, 
con  un  visto  no  me  mata, 
he  de  darle,  á  fe  de  Luis, 
en  albricias  unas  vistas 


—  65  ~ 

que  han  de  hacer  ruido  en  Madrid. 
Pant.      Yo  prepararé  el  asunto 

con  ingenio  muy  sutil 

y  ataré  todos  los  cabos. 
Luis.       Con  tal  que  usted  me  ate  á  mí, 

y  me  ate  pronto... 
Pant.  Tanto  urge 

el  asunto?... 
Luis.  No  ha  de  urgir? 

Ya  lo  creo!  Para  quién 

no  es  urgente  ser  feliz? 
Pant.      Pues  así  que  madre  é  hija 

vuelvan  de  paseo,  plin! 

les  presento  la  cuestión; 

ahora  voy  á  discurrir... 
Luis.        Pues  entonces  me  retiro. 
Pai^t.      Volverá  usted  por  aquí? 
Luis.       No  he  de  volver? 
Pant.  Es  que  quiero 

que  me  ayude  usté  á  salir 

de  unos  cuantos  expedientes 

que  van  rodando  por  ahí... 
Luis.       Soy  de  usted. 
Pant.  Y  en  el  supuesto 

de  que  logre  conseguir 

para  usté  un...  cómo  se  pide. 
Luis.       Y  sin  eso. 
Pant.  Gracias  mil. 

Luis.        Que  no  quita  lo  cortés 

á  lo...  yerno. 
Pant.  Bien,  así! 

Luis.        (Vamos  á  ajustar,  en  tanto, 

las  cuentas  al  galopín 

de  don  Bruno  Sandoval.) 

Servidor... 
Pant.  Confianza  en  mí! 

ESCENA  II. 

D.  PANTALEON. 

Le  quiero  de  corazón 
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porque  es  mozo  de  provecho. 
No  hay  duda,  con  él  he  hecho 
una  gran  adquisición. 
Tan  dispuesto  y  vivaracho, 
tan  dócil  y  complaciente!... 
Ay!  Cuánto,  cuánto  expediente 
voy  á  poner  al  despacho! 

Y  yo  le  creí  un  jumento 

y  hasta  indigno  de  alternar... 

No  se  puede  uno  fiar 

de  impresiones  del  momento. 

Hay  que  indemnizarle,  á  fe, 

de  mi  acogida  nefanda; 

la  justicia  asi  lo  manda 

y  yo  le  indemnizaré. 

Mas  mi  apoyo  y  'protección 

lo  lograrán  de  algún  moda? 

Cá!  Mi  mujer  me  hace  en  todo 

una  abierta  oposición. 

Y  esto  lo  va  á  pagar  él, 
pues  basta  que  yo  le  ampare 
para  que  ella  le  declare 
una  guerra  sin  cuartel- 
Quizá,  empleando  un  ardid, 
resolviera  la  cuestión 
conforme  con  mi  opinión... 
Pero  calle!  di  en  el  quid! 
Por  fin  verá  ese  muchaclio 

bien  resuelto  su  expediente.  (Gampauiíia  ] 
Mas  llamaron!  En  caliente. 
Aquí  está  el  jefe.— Al  despacho. 

(La  palabra  yé/'d  se  refiere. á  Doña'Bn'giik.) 

ESCENA   III. 

DICHOS,  DONA  BRÍGID.V  y   PlL.Mi. 

BüiG.        Por  los  clavos  de  Jesús 
no  me  roinoas  la  cabeza. 

(Ouitíindose  los  velos  ó    sombreros  coi;    Ja  av'ilii 
Felipa,  que  se  irá  terminada  su  tatei.  ) 

Pilar.      No,  si  ya  esta-mos  en  casa 
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y  quedarás  satisfecha. 
Brig.        Tu  de  nada  te  haces  cargo, 

y,  como  im  capricho  tengas, 

lo  has  de  lograr,  aunque  pese 

al  mundo  entero. 
Pant.  (Hay  marea!) 

Ph.ar.      Pero,  mamá,  reflexiona 

que  no  hemos  dado  tres  vueltas. 
Bhig.        Pero,  hija,  calcula  que, 

porque  tu  traje  lucieras, 

no  habia  de  convertirme 

en  una  devanadera. 
Pilar.      Di  que  el  Sultán  te  llamaba. 
Brig.        Y  no  hay  razón?... 
Pilar.  Qué  ha  de  haberla! 

Pant.      Pues  yo,  la  verdad,  me  alegro 

de  que  hayáis  dado  la  vuelta 

tan  pronto. 
IÍR  iG.  Por  qué?  Qué  ocurre? 

se  ha  agravado  con  mi  ausencia 

el  pobre  enfermo? 
Pant.  Abandona 

por  un  instante  siquiera 

tu  manía. 
Brig.  Mi  manía! 

Tenéis  entrañas  de  hiena! 
Pant.       Pero  escucha. 
Brig.  Antes  de  verle! 

Pant.      Que  tengo  que  darte  cuenta 

de  un  asunto. 
Brig.  Tiempo  habrá. 

Pant.       Pero  mujer,  considera... 
Brig.       Seré  contigo  en  seguida. 
Pant.       Pero,  señor,  hay  paciencia!... 
Brig.        No,  si  tengo  yo  también 

que  ajustar  á  usted  las  cuentas! 

ESCENA  IV. 

D.  PANTALEON  y   PILAR. 

Pant.      Á  mí!  Pues  esto  faltaba! 
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Tu  madre,  con  sus  rarezas, 

se  va  haciendo  ya  insufrible. 
F'ii.AR.      Sí?  Pues  si  yo  te  dijera... 
Pam.      Cómo  es  eso? 
Pii.AR.  Tú  no  sabes 

ni  de  Ja  misa  la  media. 
Pant.      Algo  más  grave  ha  pasado? 
PiLAi?.      Pues  es  una  friolera! 
Pam.      Me  asustas. 
Pilar.  Traerme  á  casa 

poco  menos  que  á  la  fuerza 

cuando  empezaba  el  paseo! 
Pant.       Ah!  vamos,  aquí  resuella 

cada  quisque  por  su  herida. 
Pir.AR.      Para  ese  viaje,  valiera 

más  no  haber  hoy  estrenado 

el  vestido. 
Pant.  Buena  es  esa! 

Pilar.      De  seguro  que  ninguno 

se  ha  fijado... 
Pant.  Santa  Tecla! 

Pu.AR.  Y  es  lástima:  ¿no  es  verdad? 
PaiNT.  No  me  vengas  con  simplezas. 
Pilar.      Simplezas!  Á  tí  en  no  hablándote 

de  expendientes... 
Pant.  Vamos,  cesa. 

Pilar.      (Á  mí  solo  él  me  comprende.) 
Pant.       (Jesús!  Qué  casa  de  fieras!) 

ESCENA  V. 

•  DICHOS  y  DOÑA   BRÍGIDA. 

Brig.        Durmiendo  está  tan  tranquilo. 
Entró  en  la  convalecencia. 

Pant.       Mi  señora  doña  Brígida, 
tómese  usté  la  molestia 
de  sentarse  y  escucharme, 
pues  tengo  que  darle  cuenta, 
como  dije,  de  un  asunto 
que  gran  importancia  encierrra. 

Brig.       Sentada  estoy  y  escuchando. 
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Pa?(t. 

(Hombre!  Qué  extraña  obediencia!) 

Tú,  niña... 

Pjlar. 

Qué  quiere  usted? 

Pant. 

Escucba  también  atenta, 

que  el  asunto  consabido 

más  que  á  nadie  te  interesa. 

Pilar. 

Á  mí! 

Pant. 

Cabal. 

Pilar. 

Pues  ya  escucho. 

Pant. 

Puedo  ya  empezar? 

Brig. 

Empieza. 

Pam. 

Ya  conocéis  á  don  Luis? 

Pilar. 

Sí  señor. 

Brig. 

Sí.  ^ 

Pant. 

Á  ese  tronera 

que- dos  colas  maltrató 

con  criminal  insolencia; 

la  del  perro  y  la  del  traje. 

Brig. 

Bueno,  al  grano. 

Pilar. 

Echemos  tierra.. 

Pam. 

Ya  sabéis  que  estíi  mañana 

se  nos  coló  por  la  puerta 

con  la  carta  de  un  amigo. 
Brig.        Lo  sé. 
Pilar.  Yo  también. 

Brig.  Abrevia. 

Pant.       Pues  bien:  lo  que  no  sabéis 

es  la  causa  verdadera 

que  motiva  su  visita. 
Pilar.      Ño  alcanzo... 
Brig.  Y  qué  causa  es  esa? 

Pant.      Asómbrate,  y  tú  también. 

Habrá  mayor  desvergüenza! 
Pilar.      Qué  pasa? 
Pam.  Yo  todavía 

no  he  vuelto  de  mi  sorpresa. 
Brig.        Pero  dinos... 
Pant.  Qué  atrevido! 

Brig.       Panlaleon,  no  nos  tengas 

en  semejante  ansiedad. 
Pant.      Pues  bien...  pero  qué  extrañeza 

os  va  á  causar! — Como  á  mí! 
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Brig.        Mira,  si  no  hablas... 

Pilar.  Qué  flema! 

Pam.      Pues  me  ha  pedido...  la  mano 

de  Pilar! 
Brig.  Quién?  Él! 

Pilar.  De  veras? 

Pant.      (Ya  extracté  la  exposición: 

como  jefe  de  la  mesa, 

ahora  voy  á  dar  dictamen.) 

Pilar.        (.4  Doña  Bríg-ida.) 

Tiene  tan  buenas  maneras... 
Brig.        (á  Pilar.) 

Mi  pobrecito  Sultán 

le  es  deudor  de  la  existencia. 
Pant.      Él  no  es  tonto. 
Pilar.  Qué  ha  de  serlo! 

Pam.      Cinco  mil  duros  de  renta 

disfruta:  tiene  ademas 

muy  simpática  presencia; 

ama  á  Pilar,  según  dice, 

con  una  pasión  sincera, 

y  ofrece  darle  unas  vistas 

que  asombro  de  todos  sean. 

Mas,  señoras,  estos  títulos 

que  el  interesado  alegay 

son  títulos  suficientes 

para  que  se  le  conceda 

lo  que  pide?  No  por  cierto; 

y  yo,  con  todas  mis  fuerzas, 

me  opondré  al  inconveniente 

enlace  que  se  proyecta. 
Pilar.      Inconveniente!  (Á  Doña  Brígida.)  Por  qué? 

Si  á  mi  me  gusta... 
Brig.        (á  Pilar.)  Bien,  deja... 

Tu  papá,  según  costumbre, 

no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Pant.       En  primer  lugar,  la  mano, 

objeto  de  la  contienda, 

está  ofrecida. 
Pilar.  Á  mi  primo? 

I*ANT.      Ciertamente,  y  por  sus  prendas, 

en  justicia,  no  procede 


—  71  — 


se  le  retire  k  oferta. 

Es  un  joven  muy  formal 

y  la  misma  complacencia. 

Brig. 

Quién? 

Pilar. 

Enrique? 

Pam. 

Sí,  señoras. 

Brig. 

Es  un  grosero. 

Pilar. 

Un  babieca. 

Brig. 

Un  egoista. 

Pilar. 

Un  salvaje. 

Pkyj. 

(Vaya  una  nube  de  piedras 

que  por  lo  visto  aquí  amaga 

á  aquel  á  quien  yo  defienda-.) 

Brig. 

Buena  alhaja  es- mi  sobrino. 

Pilar. 

Si  es  hasta  infieh 

Brig. 

Qué  me  cuentas! 

Pilar. 

Ha  estado  toda  la  tarde 

en  paseo  haciendo  muecas 

á  una  tonta!... 

Brig. 

Eso  también! 

Pilar. 

Mejor  que  Enrique  es  cualquiera. 

Pam. 

Por  lo  que  veo,  las  dos 

vais  á  aceptar  la  propuesta 

de  don  Luis? 

Brig. 

Yo,  por  mi  parte... 

Pilar. 

Pues,  por  mí,  es  cosa  resuelta. 

Pant. 

Pero  es  que  me  opongo  yo. 

Brig. 

Como  si  no4e  opusieras. 

Don  Luis  tiene  circunstancias 

que... 

Pilar. 

Más  de  cuatro  quisieran 

valer  lo  que  él  vale. 

Pant. 

Pero... 

Es  preciso  que  os  advierta... 

Brig. 

No  se  hable  ya  una  palabra 

de  semejante  materia. 

Pam. 

Bien,  le  comunicaré 

la  solución,  cuando  vuelva, 

para  su  satisfacción 

y  los  fines  que  procedan. 

Brig. 

Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

Paist. 

(Piensan  darme  en  la  cabeza!... 

Me  parece  que  el  negocio 

se  trabajó  en  toda  regla.) 

Brig. 

Que  ahora  entro  yo! 

(Llamando  la  atención  á  D.  Pantaleon.) 

Pam. 

(Dios  me  valga!) 

Brig. 

Óyeme. 

Pilar. 

(Estoy  más  contenta!) 

Brig. 

Con  don  Bruno  Sandoval 

qué  has  hecho? 

Pant. 

Nada. 

Brig. 

En  qué  piensas? 

Pam. 

Yo  pienso  verle  mañana. 

Brig. 

Mañana!  Chasco  te  llevas. 

Porque  acabo  de  saber 

que  hoy  mismo  se  va  á  Inglaterra 

y  se  va  con  tu  dinero. 

Pant. 

Vaya,  eso  son  malas  lenguas 

que  calumnian  á  ese  pobre. 

Brig. 

Pero,  señor,  qué  te  cuesta 

ver  lo  que  hay  de  cierto?                 ^ 

Pant. 

Bueno, 

mañana... 

Brig. 

Cá!  No  te  sientas 

á  comer,  Pantaleon, 

sin  hacer  la  diligencia. 

Pant. 

Pero,  mujer... 

Brig. 

Nada  escucho. 

Pant. 

Tengamos  en  paz  la  fiesta. 

Brig. 

Pues  toma  el  sombrero  y  anda... 

Pilar. 

Papá,  cuando  el  rio  suena-.. 

Pant. 

Tú  también! 

Brig. 

Mucho  más  vale 

un  por  si  acaso,  que... 

Pant. 

(Tomando  el  sombrero.)           Veilga. 

Brig. 

Yas  por  fin? 

Pant. 

Por  no  acabar 

de  perder  hoy  la  paciencia. 
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ESCENA  VI. 

DOÑA    BBÍGIDA    y    PILAR. 


Brig. 

Qué  hombre!  Jesús!  Dificulto 

que  haya  otro  con  más  cachaza. 

Pilar. 

Y  luego  de  vez  en  cuando 

tiene  cosas  tan  extrañas! 

Brig. 

Eso  tú  bien  no  lo  sabes. 

Ph.ar. 

Oponerse  á  la  demanda 

de  Luis,  y  de  un  modo  tal!... 

Brig. 

Qué  quieres?  Extravagancias, 

rarezas  de  su  carácter! 

Pilar. 

Un  joven  tan  fino!... 

Brig. 

Yaya, 

no  se  le  puede  negar. 

Pilar. 

Tres  veces  por  mí  fué  á  casa 

de  la  modista  esta  tarde. 

Brig. 

Y  dónde  dejas,  muchacha, 

lo  que  ha  hecho  por  el  Sultán? 

El  pobre  las  boqueadas 

hubiera  dado,  á  no  ser 

por  su  celo  y  eficacia. 

Pilar. 

Ademas,  ya  lo  has  oido: 

unas  vistas  me  prepara 

que  la  atención  llamarán. 

Brig. 

Pero  él  no  te  ha  dicho  nada? 

Pilar. 

No  señora;  pero  yo 

ya  sabia  que  me  amaba. 

y  me  alegro  por  Enrique. 

Brig. 

Con  que  haciendo  el  moscón  anda? 

Pilar. 

Con  todas. 

Brig. 

Habráse  visto! 

Pilar. 

Llevará  unas  calabazas!... 

ESCKNA    Vil. 

dichas    y    FELIPA   con   una  carta. 

Fel.        Señorita. 

Pilar.  Qué  me  quieres? 
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Fel.        Entregar  á  usté  esta  carta 
que  aliora  acaban  de  traer. 

Pilar.     Para  mí!  Bah?  Si  es  de  Clara! 

Brig.       De  tu  amiga  de  colegio? 

Pilar.      Mejor  dicho,  de  mi  hermana. 
Si  supieras  el  cariño 
que  le  debo?  Es  una  santa! 
Voy  á  ver  lo  que  me  dice. 
Pero  cielos!  Qué  desgracia! 
Es  posible!...  Pobre  amiga! 
Tal  situación!... 

BuiG.  Qué  le  pasa? 

Pilar.     Há  dos  años  se  casó. 

Brig.       Y  su  esposo  la  maltrata,  (Rápido.) 
no  es  eso? 

Pilar".  Cá!  No  señora, 

su  marido  la  idolatra. 
Él  servia  un  destinillo 
en  la  Dirección  de  ad^ianas, 
y,  aunque  el  sueldo  era  muy  corto, 
muy  bien  los  dos  lo  pasaban. 
Pero  entró  un  ministro  nuevo, 
trató  de  arreglar  laplanta 
del  ministerio,  y  lo  que  hizo 
fué  desarreglar  la  casa 
envidiable,  en  su  humildad, 
de  mi  buena  amiga  Clara. 

BiuG.       Quedó  cesante  el  marido? 

Pilar.     Y  con  dos  hijos. 

Brig.  Qué  lastima! 

Pilar.     Si  vieras  cuántos  trabajos, 

cuántos  se  ha  impuesto  ella  para 
poder  salvar  á  esos  dos 
pedazos  de  sus  entrañas! 

Brig.        Bien,  y  qué  quieren  ahora? 

Pilar.     Ahora  me  dice  que,  gracias 
á  algunos  buenos  amigos, 
ha  conseguido  otra  plaza. 

Brig.        Pues  entonces... 

pjLAR.  Mas  le  han  dado 

un  destino  de  fianza, 
tiene  ya  apurados  todos 


los  medios  para  lograrla 
sin  haberlo  conseguido, 
hoy  el  término  se  acaba, 
el  destino  va  á  perder 
sino  logra  presentarla, 
y  la  infeliz  en  mí  cifra 
toda,  toda  su  esperanza. 
Y  no  vayas  á  creer 
que  de  algún  millón  se  trata. 
Con  mil  duros  nada  más 
está  mi  amiga  salvada. 

Brig.       Pues  es  una  friolera! 

Pilar.     Vamos  á  dárselos? 

Brig.  Vaya! 

Yo  lo  siento,  mas  no  hay  medio 
de  arreglar...  las  circunstancias.. 

PiLAK  .     Di  que  no  quieres. 

Brig.  Tal  vez 

en  este  instante,  y  por  causa 
de  tu  padre,  diez  mil  duros 
un  bribón  nos  arrebata, 
y  después  de  este  quebranto... 

ViLAR.     Buena  es  esa!  Y  con  qué  cara 
Voy  á  negarme  yo  ahora!... 

Brir        Da  una  excusa  así...  con  mana.  . 

Pii.AH.       Yo  con  excusas  no  puedo 
pagar  á  mi  pobre  Clara. 

Brig.       Qué  no  puedes? 

Pilar.  No  señora. 

Brig.        Pues  qué  quieres  que  yo  haga? 
Mas  qué  cabeza  la  mía! 
De  mi  enfermo  me  olvidaba. 

Pilar.      Mas  mamá... 

Brig.  Déjame,  voy 

á  darle  la  cucharada! 

ESCí]NA  Ylll. 


Qué  apuro!  Cómo  le  niego?... 
Ah!  no,  no!  Primero...  calla! 
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De  la  suma  que  papá 
para  vestir  me  señala... 
Sí,  sí,  magnífica  idea! 
Me  inspiró  la  Virgen  santa! 

(Abriendo  un  secreter    donde  se    supone   que    guarda 
el  dinero.) 

Mas  qué  miro!  no  es  posible! 

Tan  fácilmente  se  gasta 

el  dinero...  dos  mil  duros!... 

V  esa  suma  está  agotada! 

No  hay  duda,  aquí  están  las  cuente 

(Reconociendo  alg'unas.) 

Si  una  á  veces  se  fijara... 
Quizá  yo  reunir  podría 
la  cantidad  qne  hace  falta 
dando  mis  trajes  en  prenda; 
pero  verse  una  privnda 
de  ellos,  es  un  sacrificio... 
pequeño,  si  se  compara 
con  la  gran  satisfacción 
que  sentiría  mi  alma 
después  de  haber  practicado 
acción  tan  humanitaria. 
Con  mortificar  un  poco 
mi  vanidad,  cuántas  lágrimas 
puedo  evitar  á  mi  amiga! 

Y  aún  vacilo!  nada,  nada! 

Felipa!   Felipa!  (Llamando.) 
FeL.  (Dentro.)  Voy. 

!*iLvr..      Tendrá  los  mil  duros  Clara. 

ESCENA  IX. 

PILAR    y  FELIPA. 

Pii.Aií.      Pero  esta  chica!...  Felipa!! 
Vel.        Llamaba  usted? 
Pií.A».  Te  llamaba. 

Fel.        Pues  ya  me  tiene  usté  aquí- 
Pilar.     Es  necesario  que  vayas 

á  la  casa  que  está  enfrente, 

ahí,  donde  empeñan  alhajas 


y  ropas. 

Pel.  Justo,  ya  sé, 

donde  sirve  mi  paisana. 

Pilar.      Pues  bien,  Felipa,  es  preciso 
que  á  ia  señora  te  traigas, 
que  mis  vestidos  le  enseñes 
y  se  lleve  los  que  valgan 
mil  duros,  que  necesito 


en  seguida. 

Fel. 

Santa  Bárbara! 

pues  qué  ocurre? 

Pilar. 

No  te  metas 

en  camisa  de  once  varas. 

Obedece  y  punto  en  boca. 

Fel. 

(Me  lie  quedado  hecíia  una  estatua!) 

Pilar. 

Vamos,  vuela. 

Fel. 

Cabalmente 

esa  señora  ahora  estaba 

en  el  balcón,  la  haré  seña 

y  así  no  salgo  de  casa. 

PlLAU. 

La  entras  por  el  corredor 

cuando  suba. 

Fel. 

Sí? 

Pilar. 

Despacha,  (campanilla, 

Fel. 

Está  muy  bien.  (Que  me  emplumen 

si  comprendo  una  palabra.) 

ESCENA  X. 

PILAR,    FEI.íPA,  después    LLIS. 


Pilar. 

Es  una  idea  excelente. 

No  habia  yo  .iado  en  ello. 

Quién  es? 

Fel. 

Don  Luis;  le  despido? 

Pilar. 

Dile  que  pase  al  momento. 

Fel. 

(Hola!  La  cosa  parece 

que  va  mudando  de  aspecto.) 

Pilar. 

(Me  va  á  dar  una  vergüenza 

al  verle!...  Mas  qué  remedio! 

Fel. 

Pase  usted.  (Á  D.  Luís  desde  el  fon. 

Luis, 

Gracias,  Felipa. 

(Ella  sola!  Pues  no  tiemblo!] 

ESCENA  XI. 

PILAR  y  LUIS. 


PlLAK. 

(Si  le  habrá  dicho  mi  padre 

que  en  ser  su  esposa  consiento?) 

Luis. 

(Si  su  padre  le  habrá  dicho 

que  ser  su  esposo  deseo?) 

Pilar. 

(Aguardaré  á  que  él  se  explique.) 

Luis. 

(Yo  me  callo  como  un  muerto 

hasta  que  ella  dé  á  entender... ) 

Pilar. 

Don  Luis... 

Luis. 

Señorita... 

Pilar. 

Beso 

á  usted... 

Luis. 

(Si  fuera  verdad!) 

PlI,AM. 

No  se  quede  usted  tan  lejos. 

Luis. 

(Qué  hermosa  está!) 

PlLAli. 

(Y  es  muy  pruapo!' 

Luis. 

(Si  me  desahucia,  me  cuelgo!) 

Pilar. 

(Cómo  le  voy  á  lucir 

en  los  teatros  y  en  paseo!) 

Luis. 

(Es  preciso  averiguar 

si  tiene  conoci  ;  iento...) 

Pilar. 

(Averiguaré  si  él  sabe...) 

Luis. 

(Valor.) 

Pilar. 

Don  Luis... 

Luis. 

Qué? 

Pilar. 

Estoy  viendo.. 

Luis. 

Señorita,  qué  ve-  usted? 

Pilar. 

Que  tiene  usted  mucho  empeño... 

Luis. 

Muchísimo,  si... 

Pilar. 

En  crecer. 

Luis. 

En  crecer?  Ah!  si,  comprendo, 

lo  dice  usted  por?... 

Pilar. 

í.o  digo 

porque  no  toma  usté  asiento. 

Luis. 

(No  quiere  dejarme  en  pie! 

,  .Buen  síntoma!)  Yo  agradezco ... 

Pilar. 

^'i  vaya  usté  á^esiarse  así 
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incómodo,  con  el  sombrero... 

Llis.        Ah! 

Pilar.  Por  qué  ha  de  molestarse? 

Luis.        No,  si  yo  no  me  molesto 
jamás  estando  á  su  lado, 
porque  yo,  Pilar,  no  puedo, 
sépalo  ya  de  una  vez, 
vivir  sin  usted  más  tiempo. 
Desde  el  punto  que  la  vi, 
así  como  va  el  acero 
tras  el  imán,  así  yo 
voy  tras  de  usted  sin  sosiego. 
Con  mi  amor  inextinguible 
yo  no  sé  si  á  ust^d  ofendo 
ó  si  á  los  míos  responden 
los  latidos  de  su  pecho. 
Lo  que  sé  es  que  hablé  á  su  padre, 
con  muy  buen  fin,  por  supuesto, 
que  á  estas  horas  desconozco 
de  mis  instancias  el  éxito, 
que  no  quiero  prolongar 
la  duda  en  que  estoy  viviendo, 
y  que  no  en  pie,  ni  sentado, 
sino  aquí  á  sus  plantas  puesto, 
aguardo  que  usted  decrete 
ó  nuestra  boda,  ó  mi  entierro. 

PiLAii.      Su  entierro!  Qué  disparate! 
No  señor,  si  yo  no  quiero 
que  usted  se  muera  tan  joven. 

Luis.       Conque  es  decir  que  á  mi  afecto 
ben-évola  otorga  usted, 
por  fin,  el  ansiado  'premio? 

V'u.Mx.      Pero  papá  no  le  ha  dicho?... 

Luis.        No  le  he  visto,  mas  prefiero 
que  me  lo  digan  sus  labios. 
Es  cierto  mi  Iriunfo? 

Pilar.  Es  cierto. 

Lns.        Será  posible!  Dios  mió! 

Yo  estoy  loco  de  contento! 
Ah!  gracias,  gracias,  Pilar! 
Si  supieras  tú  que...  creo 
quo  dije- supieras. 
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Pilar. 

Sí. 

Luis. 

Ay!  qué  falta  de  respeto. 

Pilar. 

No  la  coasidero  tal. 

Lüis. 

Admite  usted...  el  tuteo? 

Pilar. 

No  es  la  expresión  del  cariño? 

Luis. 

Pues  si  supieras  qué  peso 

se  me  ha  quitado!  Bendita!               * 

Y  hoy  todo  me  va  saliendo 

á  pedir  de  boca. 

Pilar. 

Sí? 

Luis. 

Oh!  No  en  balde  un  hormigueo 

he  sentido  todo  el  día 

en  la  mano... 

Pilar. 

Eso  es  dinero. 

Luis. 

Y  fortuna,  que  no  es  poca 

la  que  contigo  poseo. 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS   y  FELIPA. 

Fel. 

(Contigo!  Ya,  por  las  señas, 

se  apearon  el  tratamiento.) 

Dan  ustedes  su  permiso? 

Pilar. 

No  hemos  de  darlo? 

Fel. 

Pues  entro. 

Luis 

Ay!  Felipa!  soy  el  hombre 

más  feliz  del  universo! 

Fel. 

Me  alegro  mucho. 

Luis. 

De  veras? 

Fel. 

Pues  ya  se  ve  que  me  alegro. 

Luis. 

Pues  toma,  por  tu  alegría.  (Dándole  dinero.) 

Fel. 

Muchas  gracias.  (Á  Piíar.)  Ay,  qué  espléndido! 

No  lo  es  tanto  esa  señora... 

Pilar. 

Vio  los  trajes? 

Fel. 

Y  por  ellos, 

por  todos,  pásmese  usted. 

no  lo  creyera  á  no  verlo. 

Pilar. 

Cuánto  da? 

Fel. 

Dos  mil  reales. 

Pilar. 

Solo  dos  mil  reales! 

Fel. 

Yeso 

—  Si  — 

venciéndonos  un  favor, 
PiLAH.      Cómo  he  tirado  dinero! 

Que  se  vaya. 
Luis.  Estoy  rabiando 

por  abrazar  á  mi  suegro, 

y  á  mi  suegra,  y  al  Sultán... 
Feí..        (á  i.uis.)  Repilo  á  usted  que  celebro 

que  sea  tan  venturoso. 
íiUis.        Mira,  un  vestido  te  debo. 
Fel.         Usted  á  mi! 
Luis.  Sí,  mujer. 

Fel  .         Pero  por  qué? 
Luis.  Porque  quiero. 

Y  lo  admitirás. 
Fel.  Lo  admito; 

no  se  enfade  usted  por  eso. 

KSCEiNA  Xlll. 

LLIS  y  PILAR. 

PiLAK.      (Dos  mil  reales  nada  más... 
¡Cómo  salir  del  aprieto!) 

Luis.        Ya  he  hecho  feliz  á  esa  chicha. 
Mas  no  perdamos  el  tiempo. 
En  dónde  está  tu  mamá? 

Pilar.  En  su  habitación.  Por  cierto 
que  halló  en  ella  tu  demanda 
el  apoyo  más  completo. 

Luis.        Es  posible! 

PiLAK.  Como  lo  oyes. 

Quieres  entrar? 

í.uis.  Voy  á  hacerlo, 

porque  necesito  verla 
para  un  asunto,  y  con  eso, 
(lo  un  sólo  tiro  consigo 
tlejar  tres  pájaros  muertos: 
pues  la  veo,  le  doy  gracias, 
y  hago  una  visita  al  perro. 
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ESCENA  XIV. 

PIl.ARj  ilespues  D.   PANTALEON,   ENRIQCE   y  FRLIPA, 

Enr.        Cálmese  usté. 

Pant.  Habrá  tunante! 

Enr.        Pero  tio... 

Pam.  Estafador! 

Pilar.      Qué  pasa?  (Á  Enrique  ) 

Enr.  No  sé. 

Fel.  Señor... 

Pant.      Que  te  quites  de  delante! 

Pilar,      (á  Emiquo.) 

Pero  nos  quieres  contar?. . . 
Enr.        Yo  le  encontré  en  la  escalera 

gritando  de  esa  manera... 
Pant.       Déjame,  por  Dios,  Pilar. 
Pilar.      No  quiero,  vaya! 
Pant.  Perder 

diez  mil  duros  de  ese  modo!... 
Pilar.      Es  posible! 
Pant.  Y,  sobre  todo, 

qué  va  á  decir  mi  mujer! 

Ay!  si  de  esta  con  bien  salgo!... 
Enr.        Eb!  valor. 
Pant.  No  sé  qué  siento... 

Pilar.      Llama,  Felipa. 
Fel.  Al  momento. 

Pant.      De  fijo  rae  va  á  dar  algo. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    BRÍGIDA   y    LLIS. 

Fel.         Señora... 

Pilar.  Mama! 

Brig.  Qué  pasa? 

Pilar.      Papá  viene  malo. 

Brig.  Sí? 

Qué  va  á  ser  abora  de  mí 

con  dos  enfermos  en  casa! 
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Pam.       (No  escapo  sin  que  me  zurre.) 

Te  voy  á  dar  un  disgusto... 
Bkig.       Me  ha?  dado  ya  tantos!... 
Pam-  Justo; 

pero... 
HíiiG.  Cuentas  lo  que  ocurre? 

Pam.       Si,  que  no  ha  de  haber  jamás 

secretos  entre  los  dos; 

mas  no  me  riñas,  por  Dios. 

porque  ya  no  lo  haré  más. 
Bkig.       Pero  qué  pasa?  (Me  aterra.) 
Pant.      Que  Sandoval  se  ha  fugado. 
Bkig.        Bien  y  qué? 
Pant.  Que  se  ha  llevado 

nuestros  fondos  á  Inglaterra. 

(Doña  Bríg^ida  se  rie  á  cairajadas. j 

Fel.         (Diez  mil  duros!) 
Enr.  (Tiene  chiste!) 

Pii.Aii.      Mamá,  no  acabas  de  oir?... 
Pam.       No  se  me  pone  á  reir 

después  de  quedar  alpiste? 
Brig.       Si  ni  siquiera,  es  engaño, 

á  ver  á  don  Bruno  has  ido! 
Pa?(t.      lie  ido  á  verle  y  he  sabido... 
BiiiG.       No  sé  cómo  no  te  araño. 
Luis.        Consta  de  ese  hombre  la  huida 

en  la  casa  que  habiló. 
Pant.       Lo  ves? 

Bí\iG.  Pues  cómo  usted?... 

Luis.  Yo 

conozco  bien  su  guarida, 

y  como  á  mí  me  respeta, 

apenas  le  amen;icé, 

se  rindió... 
Pant.  Si? 

Luis.  Y  le  arranqué 

hasta  la  última  peseta. 
Pu.AK.      Qué  fortuna! 
Enu.  Á  no  dudar. 

Pant.      Con  que.  pagó  ese  píllete? 
Luis.        Entre  pagar  ó  un  grillete. 

al  fin  optó  por  pagar. 
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Brig.       y  aquí  están  los  diez  mil  duros. 

Comprendes  mi  risa,  necio? 
Pa>t.       Este  hombre  no  tiene  precio 

para  sacarnos  de  apuros. 
Pilar.      Los  diez  mil  duros!  Qué  he  oído! 

Pues  de  ellos  mil  para  Clara. 

Y  no  pongas  mala  cara. 
Brig.        Mas... 
Pilar.  Te  opones? 

Brig.  Concedido. 

Pilar.     Cuando  reciba  el  dinero, 

tendrá  Clara  una  alegría... 

Ay!  qué  gusto  me  daria 

verla  por  un  agujero! 
Pant.       Don  Luis! 

(Dándole  la  mano  agradecido.) 

Brig.  Con  qué  sin  razón 

te  oponías  á  su  enlace?  ' 

Luis.  Cómo!  No  le  satisface?... 

Brig.  Hizo  á  usted  la  oposición. 

Pant.  No  lo  creas. 
Enr.  r  Vaya  un  paso! 

Pam.  Cómo  quieres  que  no  admita?... 

Fel.  Se  casa  usted,  señorita? 

Enr.  Con  él  te  casas? 
Pilar.  Me  caso. 

Pant.  Me  opuse  por  tu  interés, 

(Á  Lnis,  á  quien  habrá  estado  dando  explicaciones.) 

pues  me  condena  mi  esposa, 

cuando  quiero  alguna  cosa, 

á  pedírsela  al  revés. 
Ll'i«.        Triste  es  tener  que  apelar 

á  ese  recurso. 
Pant.  Por  mi... 

Luis.        No  pienso  vivir  así 

con  mi  querida  Pilar. 
Enr.         Pero  tio,  yo  no  atino... 

¿Es  posible  lo  que  pasa? 

Conque  mi  prima  se  casa? 
Pa.nt.       Así  parece,  sobrino. 
BisiG.       Tu  prima  se  llama  andana... 
Enr.        Luego  aquí  se  me  desprecia? 
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Pilar. 

Consuélate  con  la  necia 

de  la  Fuente  Castellana. 

Luis. 

Bien  merece  ese  castigo! 

Fel. 

Me  alegro. 

Enk. 

Es  que  me  ha  dicho  ella 

al  decirle  que  era  bella, 

que  me  consuele  contigo. 

Brig. 

Te  dejaron  á  la  luna. 

Luis. 

Y  nunca  otra  cosa  esperes. 

Quien  quiere  á  muchas  mujeres 

no  es  querido  de  ninguna. 

Pero  es  tu  flaco... 

Enr. 

No  entiendo... 

Luis. 

ProDto  te  convencerás. 

Enr. 

Pues  lo  que  es  tú...  ya  verás. 

La  ganancia  no  te  arriendo; 

con  su  oficina  mi  tio, 

con  su  faldero  mi  tia, 

y  Pilar  con  su  manía, 

te  vas  á  ver  en  un  lio!... 

Pilar. 

Qué  estás  diciendo? 

Pant. 

(Á  Doña  Brí-ida.)        Prudeucia. 

Brig. 

Habráse  visto  bribón! 

Luis. 

Y  la  buena  educación? 

Y  la  común  indulgencia? 

Enr. 

Los  defectos,  en  verdad, 

aunque  tengas  ambas  cosas. 

son  nubes  muy  borrascosas 

que  amenazan  tempestad. 

Luis. 

Pero  no  inspiran  temor. 

pues  aunque  horribles  parecen, 

ligeras  se  desvanecen 

á  los  rayos  del  amor. 

Por  eso,  al  venir  yo,  para 

que  Pilar  mi  esposa  fuera, 

no  quise  se  corrigiera, 

quise  solo  que  me  amara. 

Pilar. 

Mas  todo  lo  has  conseguido; 

pues  me  verás  á  tí  unida, 

cariñosa  y...  corregida. 

Luis. 

De  veras? 

Pilar. 

Porque  he  sentido, 
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por  feliz  casualidad j 
que  había  una  dicha  oculta 
mejor  que  la  que  resulta 
de  halagar  la  vanidad. 

Luis.  Lo  oyes?  (Á  Enrique.) 

Enr.  sí,  los  desengaños 

vendrán  después. 
Luis.  Quita,  quita. 

Enr.        Mas  calle!  Tengo  una  cita 

y  es  tarde.  Por  machos  años. 

ESClílNA  ULTIMA. 

DICHOS,    munos   ENRIQüi:. 

Luis.        Valiente  chasco  se  lleva. 

Pilar.     De  eso  estoy  segura  yo. 

Pant.       Conque  todo  se  arregló? 

Bkig.        Pero  desde  hoy  vida  nueva. 

Pant.      Vida  nueva! 

Luis.  Si,  hay  que  echar 

ciertas  flaquezas  á  un  lado. 

Brig.  Ese  afán  de  ser  empleado 
que  te  obliga  á  abandonar 
tu  hacienda  ..  eso  ya  pasa!... 

Pam.  La  oficina  dejaré, 
y  solo  ya  pensaré 
en  mi  mujer  y  mi  casa. 

Brig.        Será  cierto,  Pantaleon? 

Pant.      Sí,  mas  entendido  ten 

que  te  has  de  enmendar  también. 
Porque  eso  que  en  parangón 
me  pongas  con  tu  faldero... 

Brig.        Pues  si  te  enmiendas?... 

Pant.  Yo,  sí. 

Brig.        Desde  hoy  será  para  mí 
mi  marido  lo  primero. 

Ful..        Yo  sí  que  no  tengo  nada 

que  enmendar,  por  vida  mia. 

Liis.        Alguno  te  acusaria 

de  ser  algo  interesada, 
mas  eíio  tiene  una  base. 
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FtL.         Y  qué  saca  usted?... 

Luis.  Oué  saco? 

Que  eso,  chica,  no  es  un  flaco, 
es  condición  de  la  clase. 
¿Quién  no  tiene  algún  defecto, 
por  lo  demás?  Aunque  es  triste, 
en  el  mundo  nadie  existe, 
nadie  que  sea  perfecto. 
Cada  cual  mostró  su  tilde, 
yo  también  seguí  la  ruta 
empuñando  la  batuta 
en  este  juguete  humilde, 
Y  si  se  fuera  en  rigor. . . 
mas  para  qué  detallar? 
Sin  que  sea  murmurar,  (Ái  público.) 
señores,  hasta  el  autor 
tiene  el  flaco  de  escribir. 
La  Virgen  de  las  Mercedes 
haga  piadosa  que  ustedes 
tengan  otro:  el  de  aplaudir. 


FIN  DE  LA  COMEDLN. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DON    JÓSE    MARGO. 


EN  TRES  ACTOS. 

Libertad  en  la  cadena. 

El  sol  de  invierno. 

El  peor  enemigo. 

Cuestión  de  trámites. 

¡Cómo  ha  de  ser! 

Hoy. 

Los  flacos. 

La    gran   jugada.   (En  prensa.) 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  • 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Si^'  padre! 

El   fondo  del   espejo.    (F.n  prensa.) 


I      En  colaborapion  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 


lUÍCiCDlU. 

[imadrcno. 

vicio, 
le  viento. 
Cüi-relargü. 
o. 

giniientn. 
ni  mujer. 

es. 

ey  Rene. 

Mu  r  111  o. 

de  Catana, 

a. 

la  vida. 

aran. 

piloto. 

el  eampanicnlo,  ó 
frica. 

s  de  la  niebla. 

matrimonio. 

ahel. 

alio. 

ncia. 

ala.  ¡ 

ada.  i 

(refundida.)  i 


oLfina 
ino. 
a 
18. 

ta  de  pájaro, 
njnelas. 
'olonia. 
Emparedada. 


ledoro 
nena  ley. 
eo. 

ichilladas 
Gitana, 
rte. 
■a. 
o. 

ui(a. 
to,  ó  el  Alcalde  pro- 


s  nna  ópera. 
y  ía  maja, 
hortelano, 
in  Marrueros. 
a  ratonera, 
carnaval, 
rama  lírico.) 
de  7a  Rioja  (Música.) 
dp  Lctoncres 
escapo, 
ispañol. 

feliz.  i 

ilanco.  I 

nono. 

nelode  un  pollo 
y  Valdemoro. 
mo...  ¡animaM 
la  ralle  Mayor, 
del  toro. 


el 

in.  i 

1-).  Dlncrii. 

1   conqiiií,- 


Miserms  de  aldea 

Mi  mujer  v  el  primo. 

^eí;ro  y  Blanco. 

^'inguno  se  entiende,  ó  un  Loni- 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza . 

IVo  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

I\'o  lo  qniero  sabei'. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósit    de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

I'or  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  Louor 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jai  din. 

Poderoso  caballeíoe 

Pecados  veniales 

Premio  y  castigo,  ó 
ta  de  P.onda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  lionra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡One  convido  al  Cnronell,.. 

Quien  mucho  abarca. 

¡Oné  suerte  la  n)ia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Rjbal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  i  masen.  i 

Se  salvó  el  honor.  i 

Santo v peana.  i 

San  Isidro  |'7'aíro/i<7e  Madrid.)     ' 

Sueños  de  amor  y  ambición.  ' 

.•^in  prueba  plena.  *  ! 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  fuera  Ituena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir.  ,• 


ZARZUELAS 


Kl  mundo  nuevo 

Fl  hijo  de  l>.  José. 

Entré  mi  mujer  y  el  primo. 

Fl  noveno  mandamiento. 

KI  juicio  final. 

El  porro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

F!  amor  por  los  cabellos. 

Fl  mfndo. 

Fl  Paraíso  en  Madrid. 

Fl  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

r.  i  raída. 

Harry  el  Diablo. 

.luán  lanas.  {Música.) 

■Tai  inlo 

la  litera  del  Oidor. 

ía  roche  de  ánimas. 

Ta  familia  nerviosa,  6  el   snegio 

ómnibus 
I>as  bodas  de. Juanita.  (Música.) 
Fos  dos  flamantes, 
í.a  modista. 
Fa  colegiala, 
ios  conspiradores. 
Fa  espada  de  Bernardo. 
T  a  hija  de  la  Providencia, 
la  rora  ne  Rra 
Fa  estatua  encintada. 
Fos  jardines  del  Buen  retiro. 
J  oco  de  amor  y  en  la  eórte. 
Fa  venta  encantada. 
Fa  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


I  ''iHhiHr  ]ior   cuenta  ajena 

I  Fod   unos. 

I  Tor)>ellino. 

Fiüín  or  á  la  moda. 
!         Tna  conjur  ación  femenina. 
T'n  dómine    como  hay  pocos 
;  Vn  pollito  en  calzas  prielns. 

I         Fn  huésped  del  otro  mundo. 
I  Tna  venganza  leal, 

í         Tna  coincidencia  alíabélica. 
rna  noche  en  blauco. 
Uno  de  tantos, 
rn  marido  en  ensrte. 
Una  lección  reservada. 
TTii  n.arido  s  ustnlo. 
Una  equivocpcion. 
Un  relratro  á  quemaropa. 
I  Un  Tiberio! 
Un  lobo  y  una  raposa. 
Una  renta  vitalicia. 
Una  llave  v  un  sombrero. 
XTna  mentira  inocente. 
XTjia  mujer  misloriosa. 
Una  lección  de  corto. 
T'na  falta. 

Ún  paje  y  un  caballero 
Un  si  T  un  no. 
Una  lágrima  y  un  beso. 
1  na  lección  de  mundo. 
Tina  mujer  de  historia, 
lina  herencia  completa. 
Un  homl>re  fino. 
Una  poetisa  v  su  marido. 
jUn  regicidal 
Un  marido  cogido  por  los  calc- 

llos. 
Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
Ver  v  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


la  .lardinera.  l,1/".Mta.) 

Ta  toma  deTeluan. 

Fa  cruz  del  valle. 

Fa  cruz  de  los  Humeros. 

Fa  Pastora  de  la  Alcarria. 

T,o  Jierederos. 

T.a  pupila* 

Tos  uceados  capitales. 

Fa  pltanilla. 

Fa  artlsla. 

Fa  casa  roja, 

Fos  pnatas, 

la  señora  del  sombrero. 

Fa  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matpa, 

Moreto.  (Mñsica.) 

Mati'de  V  Malek-Adhe!. 

Nadie  se  muere  hasta  que   Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  V  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Poranioral  prójimo 
Peluquero  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrató  v original. 
Tal  para  cual. 
Tin  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
TTn  cocinero. 
Un  sobrino. 

TTn  rival  del  otro  mundo. 
T-n  marido  por  apuesta. 
U-  quinto  y  on  sustituto.' 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMÍSIONADOS  PRINCiPALES. 


PKOVINCIAS. 


Albacete. 

8.  Ruiz. 

Alcalá  de  Henares, 

Z.  Bermejo. 

Álcoy. 

J.  Marti. 

Algeciras. 

R.  Muro. 

Alicante. 

J.Gossart. 

A  Imagro 

A.  Vicente  Pérez. 

AlmGí  ia. 

M.  Alvarez. 

4ndiíjar. 

D.  Caracuel. 

Jnteiuera. 

f.  A.  de  palma. 

Aran  upz. 

I).  Santistebaa. 

Amia}. 

S.  López. 

Aviles. 

M.  Román  Alvarez, 

Badajoz. 

F.  Coronado. 

Baeza. 

J.  R.  Segura. 

Barba.ttro 

G.  Corrales. 

Barcelona. 

A.  Saavedra,  Viuda   de 

Bartumeus  y  i  Cerda. 

Befar. 

J   Teixidor. 

Bilbao. 

E.Delmas. 

Burgos. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

Cabrué 

B.  Montoya. 

üáceres. 

H,  K, Pérez, 

Cádiz. 

V  .Morillas  y  Compañía. 

Calatayud 

F.  Molina. 

Canarias. 

F.  María  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 

Carmona. 

J.  M.  Eguiluz. 

Carotinu. 

E,  Torres, 

Cartagena. 

J.  Pedrería. 

Castellón. 

J.  M.  de  Soto. 

Castrourdiales. 

L.  Ocharán. 

Ceuta. 

M.  García  de  la  Torre. 

Ciudad- lieal. 

P.Acosta. 

Córdoba. 

M.  Muñoz,  F,  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 

Coruña. 

J.  Lago. 

Cuenca. 

M.  Mariana. 

Ecija. 

í.Giuii. 

Ferro 

N,  Taxoncra. 

Figu  ''US. 

M.  Alegre  . 

Gerona. 

F.  Dorca. 

Gijon. 

Crespo  y  Cruz. 

Granada. 

J.  M.  Fue  nsalida  y  Viuda 

é  Hijos  de  Zamora. 

Guadalajara 

R.  Oñana.  y 

M.  López    '  Compañía. 

Habana . 

Haro. 

P  Quintan°a. 

Huelva. 

J.  P.  Osorio. 

Huesca. 

K.  Guillen, 

Irun. 

R.  Martínez. 

Látiva. 

J.  Pérez  Fluí  xá. 

Jerez. 

9.  Alvarez  á.sxSevilla. 

Jas  Palmas  (Canarias 

J.  ürquia. 

León. 

Míáon  Hermano. 

Lérida. 

J.Sol  éhijo. 

Linares. 

i.  M.  Caro. 

Logroño 

?.  Brieba. 

Lorca 

A.  Gómez. 

Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 

Matará. 

Mondoíiedo. 

Montilla 

Murcia. 

Ocaña . 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia , 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona, 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria. 

Puerto- Rico 

Requena, 

ReiiS. 

liioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

5. /We/'onsofLa Granja) 

Sanlíicar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago^ 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo 

Tudela, 

TuY- 

Ubeda. 

falencia. 

ralladolid. 

Vich. 

r  go. 

V\llanueva    y  Geltrú. 

ntoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.lCabezas.. 

Viuda  de  Pujol 

P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  P; 

Moya. 
A.  Olona. 

N.  Clavel!.  ^l 

Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y    Rercder 

de  Andríon. 
V,  Calvillo, 
.1.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alyarcz. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena, 
J.  Buceta  Solía  y  Com| 
J.  de  la  Cámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayagüe 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R,  Huebra. 
J.  Gay. 
J.  Aldete. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
S.  Herrero.' 

C.  Medina  y  F.  Hernand( 

B.  Escribano, 
L,  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.Sanchez  de  Castro 
P.  Yeratoa. 
V.Pont. 
F.  Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 
A,  Herranz. 
M,  Izalzu, 

M.  Martinez  de  la  Cp 
T,  Pérez.  i 

I,  García,  F.  Navarro  y 
Mariana  y  Sanz. 

D,  Jover  y  ÍI.  de  Rodrif 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.Creus. 
J.  Oquendo, 
A.  Oguet. 
y.  Fuertes. 
L.  Ducassi,  J.  Comln 
Comp.  y  V.  de  Heredj 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L. 
del  Carmen,  y  de  M.  Escrtsano,  calle  del  Principe. 


Plaza, 

López, 


calll 

1 


